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Para Juan, el amor más puro y sincero que tengo en esta vida, por todo lo que me das.

	 


PRÓLOGO

	Oakland, Maryland.

	27 de Febrero, 5 am

	Danniel Garrett

	 

	El sonido de la ambulancia marchándose de allí con el cuerpo de Mike taladra mis oídos con fuerza. Me llevo las manos a la cabeza sintiéndome más viejo de lo que en realidad soy. Aún no soy consciente de saber que nunca más volveré a ver a mi mejor amigo junto a mí, sonriendo y feliz como siempre. Se ha ido. Le han disparado y ahora está muerto.

	Mike West está muerto. Y por mi culpa.

	Las lágrimas pugnan por salir de mis ojos y no lo permito. Cualquiera hubiera imaginado que a lo largo de la noche de espera mientras el forense levantaba los dos cadáveres, yo hubiera soltado toda la llantina de dolor al exterior y no ha sido así. Estoy como anestesiado. Sin querer sentir nada más que un vacío de desolación y culpabilidad que no se me va del cuerpo.

	Elizabeth Stone la mujer que amo, o amaba más bien, la mujer que ha arrebatado la vida a mi mejor amigo y a su madre.

	Joder.

	Me levanto de la acera donde estoy sentado al escuchar flashes y ruido de reporteros por la zona y sé que no puedo seguir consumido y paralizado por la pérdida. Tengo que ponerme en acción. Si la dichosa prensa ya está aquí, eso quiere decir que el nuevo crimen de la psicópata de Carson Citty va a ser público y no puedo permitir que ni mi familia, ni el padre de Mike descubran la verdad de esa forma.

	Maldita sea.

	Tembloroso llevo la mano al bolsillo de mi pantalón y sacando el móvil, marco el teléfono de Greg West. Mi corazón late frenéticamente esperando mientras el aparato da los tonos, hasta que oigo la voz grave y seria del padre de Mike.

	—¿Habéis encontrado a mi mujer, muchacho?

	Trago hondo angustiado, observando la lluvia caer sobre mi rostro. ¿Cómo se le dice a un hombre que en el mismo día ha perdido a su mujer y a su único hijo?

	—¿Danny?

	—Lo siento mucho, Greg —comienzo a decir, conteniendo a duras penas el reguero de lágrimas que están a punto de derramarse por mis mejillas—. Ojalá nunca en mi vida tuviera que darte esta noticia, pero tu mujer… ella…

	Oigo el gemido de dolor al otro lado de la línea telefónica e intuyo que sabe de qué voy a hablarle.

	—¿Sufrió mucho, Danny?

	No puedo responderle. Las piernas me tiemblan al recordar a Elizabeth y toda la sangre que llevaba impregnada en su cuerpo de sus dos crímenes. Era la sangre de Mike y de su madre.

	—Falleció sin dolor —le digo, y rezo de todo corazón porque mis palabras sean verdaderas.

	Greg suelta un par de suspiros y yo sé que debo terminar de contarle que su hijo también ya se ha ido. Creo que él mismo intuye que algo más sucede, porque se queda en silencio esperando que yo continúe hablando. Si tan sólo supiera la mejor manera de explicarle lo de Mike sin causarle excesivo dolor.

	—¿Dónde está, Michael? —me pregunta ahora él sospechoso—. ¿Por qué no me ha llamado él?

	—Greg… yo… él… no sé cómo decirte que Mike está…

	El grito de dolor y de sufrimiento que escucho al otro lado de la línea del teléfono me hace ver que el señor West ya se ha dado cuenta de lo que sucede y eso me termina de partir el corazón. Oír llorar a un ex militar, curtido en batallas y en sufrimiento, encadena mi propio dolor por lo sucedido y con la voz rota le confirmo sus temores.

	—Mike también se ha ido, Greg. De un disparo. Elizabeth Stone les mató a los dos.

	El teléfono se corta y yo sé que ha sido él quién ha cortado la llamada. Vuelvo a dejarme caer al suelo, mientras dejo fluir la rabia y el dolor de haber sido consciente que la señorita Stone ha jugado conmigo todo este tiempo.

	Ni siquiera su cara de fingida bondad al decirme que ella era inocente, me convence de ello.

	Mis propios ojos han visto lo sucedido y no sólo eso, sino que Mike con sus últimas fuerzas, me ha señalado a su asesina. A ella. A la persona que le di toda mi alma, incluso mi honor de policía.

	Bajo la vista a mi placa y furioso me la quito de encima.

	La ley no ha logrado salvar a mi amigo, ni a mi corazón malherido, ¿para qué la quiero tener conmigo?

	Vuelvo a levantarme del suelo y tirando en un cubo de la basura la placa que durante tantos años me ha hecho compañía, camino hacia el coche sacando el teléfono móvil. Debo llamar a Jim para darle la información de lo sucedido.

	Después de eso, y del entierro de Mike, ya me dedicaré a hacer pagar a Elizabeth Stone su traición. ¡Y a la mierda con eso llamado amor! Para lo que me ha servido... 

	Desde el día de hoy nacería un nuevo yo. Un Danniel Garrett, donde el corazón ya no tuviera latidos por nada y por nadie más que para su familia y Jaime. Alguien a quién el olor femenino de Elizabeth Stone ya no le produjese placer ni deseo. Una persona nueva que no tuviera sentimientos amorosos por nadie nunca jamás. 

	Un nuevo yo mejorado en definitiva y para siempre. Sin Mike a mi lado nada más tenía importancia ahora. 

	Y mucho menos el amor...

	 


CAPÍTULO 1

	Nottville, Virginia Occidental.

	27 de Febrero, 8,00h.

	Jim Garrett

	 

	Observo el dulce rostro de Maddy dormir y lamento mucho el momento en que abra sus ojitos. Sé que cuando despierte debo decirle la última atrocidad cometida por Elizabeth Stone, y no sé cómo vaya a reaccionar.

	Un par de horas antes, Danny me llamó para contarme las novedades y oír tan hundido a mi hermano por la psicopatía de esa maldita mujer me llenó de un odio tan profundo, que aún ahora me dura. La muy zorra no contenta con haber robado el dinero de mi suegra, ha sido capaz de matar a dos buenas personas con tal de salirse con la suya.

	El recuerdo de Mike viene a mi cabeza y aprieto fuertemente el puño en la rodilla.

	Maddy no puede verme alterado. Cuento hasta tres tratando de calmarme. 

	Giro la vista a la entrada al oír un ruido de pasos y suspiro aliviado a ver a Erick allí. Con su bata blanca, el pelo revuelto y la carpeta marrón en la mano, parece recién salido de una noche frenética.

	—Hola —saludo en voz baja.

	—¿Se ha enterado ya? —pregunta señalando hacia mi mujer.

	Le miro con el ceño fruncido durante unos segundos. ¿Enterado? Cuando voy a preguntarle a qué se refiere, se acerca a la mesita donde está guardado el mando del televisor y encendiendo uno de las canales, descubro el motivo de su pregunta.

	—Está en todos los canales —susurra bajando el volumen al canal—. Mike West era un hombre muy importante en esta comunidad y gran amigo vuestro. Imaginé que si Maddy lo veía por las noticias, se lo tomaría peor.

	Me quedo pálido, observando con horror a mi hermano Danny a un lado en la pequeña pantalla, observando el cadáver de Mike mientras era trasladado a la ambulancia. La expresión tornado y que no ha dejado nada sano a su paso, refleja claramente su estado anímico ahora. Joder.

	¡Maldita fuera Elizabeth Stone!

	—Apágalo, por favor —le pido casi en un susurro.

	Cierro los ojos con fuerza tratando de recordar a Mike sano y salvo y no tumbado en una camilla así.

	—Maddy necesita reposo, Jim. La operación ha salido bien, pero su recuperación puede ser lenta. Esta noticia va a dejarla sin defensas.

	Abro los ojos de nuevo, con la angustia clavada en el rostro. Me quedo mirándole serio.

	—¿Y qué puedo hacer? Tiene que saberlo, era un gran amigo nuestro.

	Hablar en pasado de la existencia de Mike me duele más de lo esperado. No me acostumbro a saber que nunca más volveré a verle sonreír.

	—Voy a decirle a la enfermera que prepare unos calmantes. Eso le hará bien.

	Afirmo con la cabeza con un nudo en la garganta.

	—¿Cuándo me va a dar el alta? —pregunto.

	—Acabas de ser envenenado, Jim. Recién te hicimos un lavado de estómago. No puedes salir del Hospital. Al menos no a corto plazo.

	—Debo ir al funeral y a ver al señor West.

	Sé que la fuerza con lo que digo le hace ver que nada de lo que diga o haga me va a mantener encerrado en esas cuatro paredes, y suelta un suspiro de derrota.

	—Os trasladaremos a los dos al lugar del entierro, Jim. Creo que todo el pueblo querrá estar ahí para darle el último adiós a Mike y a su madre.

	Quiero decirle que agradezco su comprensión, cuando un gemido proveniente de mi Maddy me pone en alerta. Giro la vista para acercarme a ella y su mirada anegada en lágrimas, me hace ver que ha escuchado toda nuestra conversación.

	—Oh, mi amor —susurro entristecido tumbándome con ella en la cama, al verla llorar de esa forma tan desgarradora.

	A mi espalda Erick se va pidiendo ese calmante prometido y yo me siento impotente al no saber que decirle a mi esposa para calmarla.

	—Me prometió que volvería sano y salvo —solloza entre hipidos—. Dijo que traería a Danny de vuelta. Él… él…

	—Tranquila, mi amor.

	Le susurro palabras de amor para tranquilizarla y mi voz no logra traspasar la barrera de dolor y tristeza que la rodea. Comienzo a intensificar el odio que siento hacia Elizabeth Stone por este nuevo acto de maldad que ha cometido.

	—Con diez miligramos bastará — escucho decir a Erick, mientras una enfermera se pone a nuestro lado, para darle el prometido calmante a Maddy.

	Ella clava su destrozada mirada en mí, y sé que algo en su interior acaba de morir también. Su confianza en el ser humano se ha evaporado y yo deseo tener el pálido cuello de Elizabeth entre mis manos para apretarlo con fuerza una y otra vez hasta poner su rostro morado y que exhale su último aliento.

	—Danny… —murmura en voz baja, mientras el calmante le va haciendo efecto.

	—Ya viene hacia aquí, mi amor. Ha ordenado traer sus cuerpos a Nottville para ser enterrados en su casa. Donde corresponde.

	Maddy afirma cerrando los ojos.

	Sus lágrimas siguen cayendo y yo las seco con mis dedos con lentitud. Me hago la firme promesa de conseguir que la vida de Elizabeth Stone sea un infierno por cada una de las gotas saladas que está recorriendo las mejillas de mi mujer.

	Beso su frente cuando se queda dormida, y tomando el teléfono que hay en la habitación del hospital, marco el teléfono de Samuel Gómez. Sé que él será uno de los primeros que quiera estar presente en el velatorio de los West.

	 

	 

	 

	Nottville, Virginia Occidental

	27 de Febrero 10,00h

		Sean Jenkins

	 

	Termino de probar bocado al desayuno que Brianna me ha hecho y me levanto de la mesa con pesadez. Desde el día anterior en el que supe que mi mujer se puso en peligro para ir a ver a solas a esa muchacha tan loca, no logro quitarme el sentimiento de pesar que recorre mi cuerpo. Pensar que en un arrebato de ira, podría haber perdido a la razón de mi existir de esa forma tan absurda, me destroza por dentro.

	Dejo en el lavavajillas los platos sucios y dirigiéndome hacia el despacho, me siento en mi silla de golpe. Todo lo sucedido está empezando a pasarme factura. Agarro mi brazo izquierdo con fuerza al sentir un pequeño dolor subir por ahí de golpe. Llevo notándolo durante un par de días, pero con la vida de mi Maddy y de mi Brianna en peligro, no he querido prestarle demasiada atención.

	Hasta ahora.

	¿Qué pasaba si algo malo me sucedía a mí?

	Las dos personas más preciadas en el mundo se quedarían solas y eso es algo que no quiero ni imaginarme.

	Acerco la mano a la copa de cristal que tengo a mi lado, y llenándola de Brandy, bebo el líquido oscuro de un golpe. El ardor me quema la garganta, pero me alivia el dolor del brazo.

	—¡Sean Jenkins! —protesta Brianna desde la entrada, dando un golpe al suelo con enfado—. ¿Cómo se te ocurre comenzar a beber alcohol a estas horas de la mañana? ¡Tu azúcar!

	Sonrío escondiendo la alegría que me da verla junto a mí, y elevo la vista al cielo frustrado al empezar a sonar mi teléfono de emergencias que tengo guardado en el interior del escritorio para casos urgentes.

	Sólo lo usan cuando pasa algo grave.

	—Perdóname unos minutos, mi amor —le pido a Bri atendiendo la llamada a la primera—. Aquí Jenkins.

	—Ponga las noticias, señor Jenkins. Lo que ha sucedido ha sido enteramente culpa suya —dice una voz con acento inglés extraño. ¡Es Jian Lin! Soy capaz de reconocerle incluso sin verle.

	Me pongo pálido y Brianna se da cuenta, porque se acerca a mí con cara de espanto.

	Evito su mirada y levantándome tembloroso me acerco a la esquina de mi despacho, donde tengo una televisión pequeña, y encendiéndola manualmente, comienzo a pasar canales con rapidez. No me detengo hasta que llego a un canal de noticias locales de este mismo municipio. El grito de angustia que proviene de los labios de mi esposa me paraliza, y yo sigo sin hacerle caso.

	Mi vista ha ido directamente al pie de la noticia que está dando la reportera con presteza. Muerte de un policía residente en Nottville y de su madre, a manos de la Psicópata de Carson Citty.

	—Oh, mi Dios —exclamo horrorizado.

	Tardo en entender que están hablando de Mike West. Nuestro Mike.

	La risa horrenda del magnate chino al otro lado del hilo telefónico me pone los pelos de punta.

	—¿Ahora entiende por qué le dije que accediera a hacer un trato laboral conmigo, Sean? Su actitud acaba de conseguir que un buen hombre muera. Espero que esté orgulloso de su hazaña.

	Llevo mis manos a los ojos y parpadeo un par de veces tratando de enfocar la vista en algo que no comience a dar vueltas a mi alrededor. La llamada se corta y en la estancia solo se comienzan a oír los sollozos de Brianna.

	El dolor de mi brazo comienza a crecer a pasos agigantados, pero trato de contenerlo. No puedo decaer ahora. Por mi mujer.

	—Cariño —murmuro caminando hacia ella.

	En cuanto ve que voy hacia ella, da unos pasos hacia atrás como si me tuviera miedo. Me quedo mirándola paralizado. Temo que comience a odiarme por lo sucedido. 

	—Brianna, mi amor, yo…

	—Ha sido mi culpa… —comienza a susurrar ella entristecida—. He sido yo…

	Confuso escucho esas palabras sin entender nada de lo que dice. ¿Culpa suya? ¿De mi Brianna? ¿La persona más dulce de este mundo? No. Eso no es verdad.

	Quiero acercarme a ella para calmarla, y no me lo permite. Va hacia el armario izquierdo donde tenemos puesta una estantería antigua y abriendo un cajón, saca un bolso negro de deporte con brusquedad. Lo deja en el suelo ante mis ojos, con el labio temblándole de pesar.

	—Querida mía, ¿qué es…?

	—Es el dinero que supuestamente Elizabeth nos robó —dice entrecortada—. Ahí está todo. Hasta el último centavo.

	El dolor en mi brazo se convierte en una tortura que nubla mi capacidad de pensar durante unos instantes. Tanto es así, que no entiendo bien lo que está tratando de decirme mi esposa.

	—¿Qué quieres decir?

	—¡Mentí, Sean!— comienza a gritar guiada por la histeria —¡Mentí, mentí, mentí! Yo le ofrecí dinero a Elizabeth para que se alejase de Nottville y para que dejase a Danny, mi Danny, y ella quemó el talón. Rechazó el dinero y se marchó supuestamente para salvar a nuestros muchachos. ¡Y yo lo tergiversé para alejarla de Danny y de los nuestros! Y sólo he conseguido asesinar a Mike.

	Su respiración se altera y mi dolor aumenta, ahora de pena también. Ver así a mi Brianna, una mujer buena, religiosa, que nunca le hizo daño a una mosca, me parte el corazón. ¡Joder con esa muchacha! Desde que ha entrado en nuestras vidas, no ha hecho más que jodernos la vida, de una forma u de otra.

	Me llamo a la calma, contando hasta tres antes de hablar. Trato de modular el tono de mi voz para que no me note alterado.

	—Mi amor, tú no eres responsable de las decisiones de esa mujer —comienzo a decir caminando hasta ella. Gracias al cielo no rechaza mi contacto ahora—. Actuaste de la forma que considerabas mejor para proteger a tu familia. No debes arrepentirte de nada.

	—Pero Sean… Mike… él ahora está…

	La llevo a mis brazos y dejo que se desahogue en ellos, omitiendo el dolor in crecendo que voy teniendo en el hombro. Estoy hasta sudando por cada poro de mi cuerpo.

	—Elizabeth Stone es una asesina entrenada para asesinar y hacer daño. Tú hiciste lo mejor para nuestra familia. Punto. Nadie tiene que saberlo, querida, será nuestro secreto.

	Y yo de secretos sé mucho, pienso, pero no lo digo.

	—Está bien, Sean.

	Elevo al cielo una plegaria al ver que mis palabras la convencen. Sé que no es una actuación muy buena haber mentido con respecto al “robo” de nuestra cuenta bancaria, pero en este caso el fin ha justificado los medios. Esa mujer ha demostrado ser una psicópata de tomo y lomo matando de nuevo. Y por doble. Lo que Brianna ha hecho no tiene ni punto de comparación.

	Quiero abrir la boca para seguir consolándola por lo sucedido, cuando una ráfaga de dolor me asalta y ante mi horror, me derrumbo al suelo al perder el equilibrio.

	—¡Sean!

	Deseo decirle que estoy bien al oír el pánico que tiñe de su voz, pero las palabras no me salen. Tampoco sé qué palabras utilizar para decirle tan gran mentira. Estoy bien, ¡menuda broma!

	—¡Voy a llamar a una ambulancia!— me grita corriendo al teléfono frenética.

	Alzo la mano, temblando de pies a cabeza, para pedirle que se quede tranquila, y lo último que recuerdo es su voz inestable y compungida hablando con el Hospital y con Jim.

	Creo que esta vez si que la he hecho buena.

	 

	 

	 

	Los Ángeles, California

	27 de Febrero, 10,40h

	Samuel Garrett

	 

	Observo con el corazón encogido la respiración acelerada de Melanie al dormir. Sé que he debido despertarla, pero quiero que descanse del horror vivido bajo el yugo de Jian Lin. Aprieto los puños cada vez que su imagen viene a mi mente. Si le tuviera delante ahora mismo, sería capaz de matarle directamente sin pensar en las consecuencias.

	Por todas las lágrimas causadas en mi Mel.

	Escucho mi móvil sonar de nuevo y gruño en voz baja al ver entreabrir los ojos de la bella durmiente. Me acerco a la mesita donde lo dejé la última vez que Jim me llamó y frunzo el ceño de preocupación al ver su nombre otra vez en la pantalla del teléfono. 

	—Por amor de Dios —gruño mientras contesto la llamada—. Jim, ahora no es buen momento.

	—Samuel, es urgente.

	Su voz suena rota y desgarrada y eso me deja los pelos de punta. James Garrett, el mayor de los hermanos, nunca se deja alterar por nada y por nadie. Si está así es por algo grave, sin lugar a dudas.

	—¿Qué ha pasado?

	—Elizabeth Stone ha vuelto a asesinar, Sam. Te necesitamos en Nottville de forma urgente, colega.

	Asesinar.

	A mi mente viene la imagen de Dann y me estremezco de pavor al pensar que él ha podido ser su víctima. Creo que suelto un taco en voz alta, porque de la nada siento la mano de mi Mel en mi hombro acariciándome con ternura para tranquilizarme. Deseo decirle que regrese a la cama, para que quién descanse sea ella, pero las palabras no vienen a mis labios.

	Estoy paralizado.

	—¿A quién ha matado? —pregunto en un susurro, odiando la mirada de temor y de angustia que se crea en el rostro de la mujer que amo.

	—A Mike West y a su madre —murmura con pesar—, y a Sean le ha dado algo. Brianna nos ha llamado asustada para llamar a una ambulancia. Parece que le dio algo en el pecho. Te necesitamos aquí ya, Sam.

	Le digo que allí estaré mientras observo mi teléfono con fijeza. La mirada falsa de Elizabeth Stone diciéndome que ella nunca le haría daño a Mel viene a mi memoria y con furia lanzo el móvil contra la pared con un grito de dolor.

	¡Maldita zorra embustera!

	—¡Sam!

	El dulce olor de Melanie me envuelve y me dejo abrazar y consolar por ella.

	Mi cuerpo comienza a temblar y sé que no es de pesar. Yo no lloro. Ni siquiera cuando me quedé huérfano a tan temprana edad y Sean Jenkins me dio su confianza contratándome para Empresas Jenkins.

	Me estremezco de pura rabia contra la mujer más falsa del mundo.

	La imagen de Mike sonriéndome mientras me lanza las llaves del coche alquilado a las fueras de Nottville viene a mí, y trago hondo. Joder, ya no voy a volver a verle más. Se ha ido asesinado.

	—Mike se había enamorado de Elizabeth —comienzo a decir, tratando de controlar la ira que siento a duras penas—. ¡Y ella va y le mata! ¡A sangre fría junto a su madre! ¡Yo le pedí a Mike que me esperase para que fuéramos juntos por ella y no lo hizo! Y ahora están muertos… muertos los dos.

	Mi respiración agitada se entremezcla con los suaves besos que Melanie me está prodigando por el cuello tratando de tranquilizarme.

	—Sam, cariño, cálmate —me pide, obligándome a clavar mi mirada furiosa en ella—. Tenemos que salir hacia Virginia Occidental. Tus amigos te necesitan. Y tu jefe también. Oí lo que pasó con Sean.

	¡Sean!

	Me aparto con delicadeza de los brazos de Melanie y obligando a todo mi ser a recuperar la calma, asiento una y otra vez. Mel ha pasado por mucho en su secuestro. El hecho de verme alterado ahora a mí no le va a hacer ningún bien.

	—Vámonos, cariño. Tú te vienes conmigo. Sabes que no pienso separarme de tu lado ni un solo instante.

	Beso dulcemente sus labios y su rostro y tomando su mano, decido por ir recogiendo las cosas para salir cagando leches de ese maldito hotel.

	Jim y Danniel Garrett me necesitan y no voy a fallarles.

	 

	 

	 

	Oakland, Maryland.

	Sargento Amy Kimberly

	 

	Tiro al suelo la colilla que tengo en mis manos y miro de mala gana al señor Alain Scott, aún sigo sin poderle ver cómo Marcus Harold, y a Jian Lin. Estamos los tres reunidos en un motel de mala muerte, esperando ver marchar a las autoridades y a la prensa local antes de salir de ese inmundo lugar.

	Jian Lin está que trina.

	Ha hablado por teléfono durante varios minutos con el hombre apodado “El Jefe” y desde entonces cada palabra que sale por sus labios es una blasfemia tras otra. Parece ser que el hecho de haberme cargado al oficialucho ese de pacotilla le ha molestado y mucho.

	Me encojo de hombros sin interés alguno en sentirme culpable. Ese hombre era un cabo suelto que también tenía que desaparecer, y no sólo porque el plan que habíamos tramado saliera bien, sino por mi propio cuello.

	De alguna manera sin saber cómo, el señor West se había dado cuenta de la confabulación en contra de la señorita Stone y no podía permitirme el lujo de dejarle marchar así de rositas. Por mi futuro y mi bienestar.

	Era él o yo, y claramente, me elegí a mí en el momento indicado.

	—El plan ha terminado saliendo bien —comienzo a hablar con carraspera.

	Alain me mira con una ceja levantada, mientras que el magnate chino me fulmina con su mirada agria.

	—¿Qué ha salido bien? —casi grita escupiendo saliva por la boca—. ¿Estás loca? ¡Te has cargado a un hombre notable en Nottville! ¡Toda la prensa y las autoridades están con la mirada puesta en ese pueblucho! Si antes era difícil asesinar a Madeleine y a Brianna Jenkins ahora es casi imposible. ¡Para mí eso es un gran fallo en el plan, querida señora Kimberly!

	No puedo evitar sentir asco al ver lo alterado que se pone por tal nimia situación.

	—Esas mujeres están predestinadas a morir, señor Lin. Quizá no sea hoy, ni mañana, pero tarde o temprano caerán y será por mi mano, tal como prometí.

	Me llevo una mano a la hinchazón que tengo en el rostro tras mi encuentro con Elizabeth Stone y noto rabia pura y eterna recorrer por mi cuerpo. ¡La muy idiota me golpeó hasta hacerme sangrar! ¡Zorra estúpida! ¡Ese si que es motivo para indignarse y no la muerte de un poli raso de Nottville! 

	Llevo la mano al bolsillo interior de mi pantalón y pido a los presentes silencio al ver un número local llamándome.

	—Sargento Amy Kimberly —murmuro feliz de poder ostentar con orgullo ese cargo—. ¿En qué puedo ayudarle?

	—Buenos días, sargento, soy Callum White, el encargado de la detención de la señorita Stone. Dado que su número de teléfono ha estado como número de contacto en todas las partidas de Búsqueda y captura de la sospechosa, queríamos avisarla de que ya la tenemos detenida en nuestra Estación de Policía. En breve pasará a disposición judicial y la cárcel de seguridad más cercana al lugar.

	Sonrío para mis adentros feliz por oír eso.

	Si la trasladan a máxima seguridad, nadie va a poder visitarla ni acudir a su socorro en mucho tiempo. Y eso es bueno. Una cosa es que todas las pistas y las pruebas del caso estuvieran puestas en la mesa apuntando a la culpabilidad de la señorita Stone, y otra muy distinta que la juzgasen culpable en un juicio. La realidad del asunto era que la psicópata de Carson City parecía tener un ángel que la cuidaba en cada paso del camino. Tanto que hasta un Teniente de policía había optado por creerla aún habiendo estado todo en su contra. ¿Quién no le decía que ese mismo estúpido no cambiase de opinión para salvarle de la cárcel en el último minuto?

	No voy a correr riesgos, me repito tranquila conmigo misma.

	—Quiero saber a qué prisión va a ser trasladada y cuándo, agente White. La señorita Stone es peligrosa y tiene las manos manchadas de sangre de personas y buenas e influyentes del lugar. No ponerle la debida vigilancia sería un error garrafal.

	—Pierda cuidado, señora Kimberly. Nunca ningún detenido se ha escapado estando en mis dominios y esa muchacha no será la primera. Se lo aseguro.

	Suelto un bufido de acritud que no pasa desapercibido para nadie, pero no me contengo. Estoy cansada de actuar comedida. Ya soy demasiado mayor para tener tacto con nadie.

	—Estaremos en contacto entonces, gracias por avisarme.

	Cuelgo sin pronunciar palabra alguna más. Me giro hacia mis cómplices en aquél estrambótico caso, y con una sonrisa de satisfacción que no se me quita del rostro, comienzo a contarles mi plan y el curso de acción que nos toca hacer a partir de ahora. La detención e implicación de los últimos asesinatos sobre la espalda de Elizabeth Stone ha sido sólo el principio. Aún queda mucho por hacer y por lograr en este asunto. Ya lo creo.

	Sueno tan segura y tan endiabladamente malvada al hablar y razonar mi idea, que incluso el agrio del magnate chino acepta mis maquinaciones sin decir ni mu. 

	¡Cómo tiene que ser!


CAPÍTULO 2

	Nottville, Virginia Occidental

	Tanatorio Municipal

	Greg West

	28 de Febrero 2017

	 

	Mis ojos se llenan de lágrimas observando la fotografía que acompañan a los féretros de mi mujer y de mi hijo. He elegido una dónde están los dos riendo, sonriendo felices a la cámara. Desprende ternura y amor por todos lados y precisamente por eso he querido que sea esa misma la que corone la despedida de mi familia.

	Algo bello y bonito que les recuerde cómo fueron en el pasado y no cómo están ahora. Fríos. Vacíos. Sin vida.

	Aprieto los dientes mientras le devuelvo la mano al sacerdote Wade Simmons, que está dándome palabras de ánimo ahora mismo. Le escucho en la lejanía pero no presto mucha atención. El dolor por la pérdida de mi familia me tiene sumido en un letargo tan profundo que no sé si algún día seré capaz de despertar.

	Y no por no haber afrontado ninguna pérdida antes. En mi trabajo militar viví horrores en la guerra, muertes, desmembramientos y vejaciones a niños y ancianos que hasta el mayor macho de todos hubiera tenido pesadillas durante años. No, no tengo problemas con la muerte, pero sí con la soledad.

	Nunca imaginé en toda mi vida ser el único superviviente de mi familia. Siempre pensé que mi esposa lloraría primero mi muerte y no al contrario. Y mira dónde estás ahora, pienso mientras una lágrima se desborda de mi ojo derecho de forma inesperada. No la detengo. Quiero expresar el dolor que siento, sacándolo fuera.

	Ya basta de hacerme el hombre fuerte y entero. Maldita sea, he visto los cadáveres de mi mujer y de mi hijo, ¡mi único hijo!, ante mí. Creo que merezco expresar que este nuevo revés en mi vida me supera. Y la verdad es que es así, no sé si algún día voy a ser capaz de sobreponerme a tal desgracia. Tal vez si hago lo mismo que le ha pasado a mi familia y me abrazo a las garras de la muerte, mi desesperación termine.

	—Greg.

	Clavo mi vista volviendo a la realidad en el mayor de los Garrett, y al verle junto a una silla de ruedas dónde está Madeleine, se me encoge el corazón. Ambos están pálidos y taciturnos. Esta noticia les ha destrozado a ellos también.

	—No teníais que haber venido —susurro recordando que ambos estaban aún hospitalizados por los atentados contra sus respectivas vidas.

	Jim niega, mientras su mujer me tiende la mano con cariño y ternura. Su tacto y calor femenino me calientan algo el corazón y puedo ver que ambos están sufriendo mucho.

	—A mi padre le ha dado una angina de pecho severa —susurra Maddy dejándome helado y estático en el lugar—. No puedo quedarme mucho tiempo, pero no iba a dejar de venir. Sabes que Mike ha sido también un hermano para nosotros, al igual que Danny. Habéis sido nuestra familia también, Greg. Y tú lo sigues siendo.

	Trago hondo ante su compasión. La sinceridad de sus palabras se reflejan en su mirada y agachándome para ponerme a su altura, le doy un gran abrazo. Supongo que necesito ese gesto de cariño tanto como ella.

	—Lo siento tanto, Greg —me dice Maddy.

	Asiento con un nudo en la garganta que no se me va.

	Beso cálidamente sus cabellos y levantándome con lentitud, miro a Jim a los ojos. Mi mirada lo dice todo. Estoy preguntándole si Sean Jenkins se va a recuperar de su ataque. Su expresión se torna oscura y cabizbaja y sé lo que eso significa.

	Tal vez sea tarde ya para el patriarca de los Jenkins. ¡Joder!

	—¿Y Danny? —pregunto extrañado de no haberle visto aún allí.

	Maddy suelta un gemido de pesar y Jim se apresura enseguida a acariciar su rostro para tranquilizarla.

	—Está en la Estación de policía presentando su renuncia al cuerpo— me dice Jim dejándome paralizado.

	¿Qué?

	¿Su renuncia?

	¿Danny, el muchacho que siempre soñó con actuar en nombre la Ley y ayudar a las personas?

	—Pero si ama su trabajo —murmuro recordando que Mike siempre ha tenido esa misma pasión por proteger y servir al ciudadano. Ambos forjaron su amistad en el trabajo—. No puede hacerlo.

	—Danny ahora no es el mismo —me dice su hermano tratando de contener la ira.

	Vuelvo a clavar mi mirada silenciosa en él y por la expresión de su rostro sé que no hace falta decir nada. Danniel Garrett se siente culpable por la muerte de Mike y de mi mujer. Recuerdo su voz quebradiza cuando me contó las novedades y cierro un momento los ojos de pura pena al darme cuenta que yo no soy el único que está sufriendo con este percance.

	—Danny no ha sido culpable de nada —murmuro en voz muy baja—. Yo sé cuánto adora… adoraba a mi hijo y a mi mujer. Sé que si hubiera podido habría dado incluso su vida por salvarles. Yo lo sé.

	Mis palabras hacen llorar a Maddy con más intensidad.

	Jim pone su brazo en mi hombro y apretándolo con fuerza hace que abra los ojos para posar mi mirada en él. 

	—Elizabeth Stone pagará por esto —me promete pronunciando cada palabra cargada de ira—. Eso te lo puedo asegurar.

	La señorita Stone.

	Recuerdo la confesión de mi hijo cuando me decía lo confuso que estaba respecto a ella y a los sentimientos que estaba comenzando a sentir y más por inercia que otra cosa, respondo a Jim en voz baja.

	—Así se hará muchacho.

	Vuelvo a darle un beso en el cabello a Madeleine para tranquilizarla, y tras despedirme de los dos, me coloco delante del féretro de Mike con la mirada perdida en el vacío.

	¿Amando a Elizabeth como lo hacía mi muchacho, él querría hundirla en la cárcel? Se me encoge el corazón saber que no tengo una respuesta clara a esa pregunta. Conociendo a mi hijo, sé que hubiera buscado una forma de ayudarla en la situación en la que está y joder, eso duele en el alma.

	 

	 

	 

	Nottville, Virginia Occidental.

	Urgencias, Hospital.

	Brianna Jenkins. 

	 

	Veo pasar a las enfermeras de un lugar a otro en la sala de espera de Urgencias y se me encoge el corazón cada vez que recuerdo la mirada pálida de mi marido antes de su desmayo. La culpabilidad y el desasosiego me están consumiendo poco a poco.

	Todo ha sido por mi culpa.

	Me llevo las manos a la cara, y rompo a llorar como una niña pequeña, desesperada por noticias del estado de salud de mi esposo.

	La mentira que dije sobre Elizabeth me persigue. Aún me pican las manos otra vez tras haber tocado con ellas el dinero que supuestamente ella me había robado. Todavía el pesar en la mirada de Mike al oír mi versión de la historia me persigue.

	Él confió en mi palabra, fue a detener a esa mujer y ahora está muerto, me digo a mí misma desesperada, yo he ayudado a asesinarle sin pretenderlo. Es mi culpa.

	Repetir esas palabras se convierte en un mantra, mientras sigo llorando con desesperación. Tal vez si yo no hubiese mentido, ahora mi marido estaría bien a mi lado, y Mike hubiera regresado sano y salvo con Danny de su viaje a Oakland.

	—Bri…

	Esa simple palabra me hace levantar la vista y compungida veo al menor de los Garrett ante mí, mirándome con sumo dolor en sus preciosos ojos azules.

	—Oh, Dann.

	Corro a sus brazos y él me acoge en ellos con suma ternura. Parece el adulto él y no yo.

	—Sean se va a poner bien, me susurra acariciando mi cabello, es un toro, tú le conoces. Nada puede con él, ni siquiera su propio corazón.

	Suelto varios hipidos seguidos de una nueva oleada de lágrimas y sé que ahora que he abierto el grifo no puedo parar. Siento fuertes impulsos de confesar la verdad y de decirle que en realidad Elizabeth no me robó nada y que yo lo inventé para sacarla de su vida, pero las palabras se atragantan en mis labios y no pueden salir.

	Recuerdo a Sean diciéndome que sería nuestro pequeño secreto antes de caer derrumbado sobre mí y el dolor me viene ahora a mí en el alma. El disgusto que le di con mi mentira le ocasionó esa angina de pecho.

	Casi le mato.

	Pienso en la carta de despedida que casi rompí de Elizabeth y para mi horror descubro que me la sé de memoria. Cada palabra. Cada sílaba. Aún está a día de hoy guardada en la bolsa junto con el dinero, esperando a que yo regresase para deshacerme de ello. 

	—Bri, querida, no llores más. Te aseguro que a Sean no le va a pasar nada. Recuerda que tú superaste un coma por el amor que sientes por tu familia. Él hará lo mismo. No os va a abandonar ahora.

	Sorbo los mocos como si fuera una niña pequeña y no la mujer madura y adulta que en realidad soy, y me aparto de él con lentitud. La verdad pugna por salir de mis labios y no sé cómo contenerla.

	Mi muchacho se merece saber mi mentira.

	—Danny —comienzo a decir mirándole con pesar—, sobre Elizabeth, yo…

	Su mirada se convierte en afilada y el odio que veo reflejarse en sus ojos al pensar en esa mujer me hace ver que mi confesión llega tarde. Ahora la aborrece. Con su alma.

	—Pagará por lo que ha hecho— murmura poniendo un dedo sobre mis labios—. Por la familia West, por vosotras y por mi hermano. No saldrá de la cárcel.

	Su forma tan tajante de decirlo me hace ver que nada de lo que le diga o de lo que pueda yo comentar le va a hacer cambiar de opinión y se me encoge el corazón. Ese hombre que está delante de mí no es mi Danny.

	Es alguien diferente. Más rudo. Más… frío…

	—Vamos, Bri —me susurra recuperando su tono cordial de siempre al dirigirse a mí—, vamos a ver que tal está el tipo duro. Quiero decirle que mientras se recupere voy a trabajar para Empresas Jenkins por él.

	¿Qué?

	Me detengo en seco a oírle.

	—¿La empresa familiar? —le pregunto inquieta—. ¿Y tu trabajo en la policía?

	—Acabo de presentar mi dimisión, cariño —me dice tan tranquilo él—, y quiero ayudar a Sean. Además dado el ataque que ha sufrido a su corazón ya no le conviene estar a cargo de la dirección de la empresa para enfrentarse a petición de compras indeseadas de su negocio. Si alguien quiere absorber Empresas Jenkins ahora se tendrá que enfrentar a mí.

	Trago hondo entendiendo a la primera lo que quiere decir.

	El nombre de Jian Lin y de Marcus vienen a mi cabeza con sobresalto.

	—Danny yo…

	—Elizabeth no es la única culpable en todo este asunto — me dice casi con frialdad—. Voy a encargarme de hacer que todos los implicados en los asesinatos acontecidos desde Carson Citty hasta aquí paguen por ello. Y ahora, ya no tengo por qué ampararme en la Ley para detenerles.

	Intento de nuevo hablar para hacerle entrar en razón, pero no me permite seguir hablando. Vuelve a tomar mi mano y emprende el camino hacia la sala del mostrador de recepción.

	—La Ley Garrett comienza a aplicarse ahora, Bri. Nadie jode a mi familia y sale indemne de ello. Te lo aseguro.

	Y sin más comienza a hablar con la chiquilla de recepción pidiéndole información sobre el estado de salud de mi marido. Me quedo en silencio a un lado, mirándole con sentimiento de culpabilidad puro y duro.

	Por Dios Bendito, por intentar alejarle de las garras de la señorita Stone, he logrado convertir a mi muchacho en un desconocido. ¿Acaso la maldad se pega?, pienso triste y cabizbaja.

	 

	 

	 

	Nottville, Virginia Occidental.

	Tanatorio municipal.

	Melanie Sánchez

	 

	Sam y yo entramos cogidos de la mano en el tanatorio con gran tristeza en el cuerpo. Hemos realizado todo el viaje sin abrir la boca y sumidos en el silencio. Los últimos acontecimientos sucedidos nos han superado a los dos.

	Hemos decidido pasar primero para dar nuestros respetos al señor West, para después pasar por el Hospital y ver cómo continúa Sean Jenkins. Al parecer el entierro de los conocidos de Sam no iba a ser hasta el mediodía del día siguiente. Veníamos con tiempo para todo.

	La mirada oscura y triste del hombre mayor llamado Greg West me sobrecoge por dentro. Parece desesperado y hundido en la miseria. Saber que el motivo de su aflicción tiene que ver con Elizabeth Stone, me consume por dentro.

	Controlo la respiración de mi cuerpo mientras Sam y él comienzan a hablar de sus asuntos. Mi mente se traslada al momento en el que Elizabeth me llamó a mi Escuela de Westport para pedirme que llamase por teléfono al Oficial Mike West para transmitirle por conferencia una información de vital importancia. Ser consciente ahora de que esa misma persona ha sido la causante de asesinar al hombre con quién yo hablé para trasladarle ese mensaje, me estremece.

	Y mucho.

	—¿Se encuentra bien, señorita? —me pregunta amablemente el hombre de pelo entrecano.

	Asiento tratando de forzar una sonrisa de consuelo.

	Él ha sido quién ha perdido a su familia. Yo debería ser quién se preocupase por él para darle ánimos y no al revés.

	—Acaba de salir de un secuestro —le dice Sam con dulzura—, está habituándose a la situación de libertad.

	Abro la boca para decir que ahora mismo en quién estoy pensando no es precisamente en el magnate chino que me tuvo retenida por unos días, pero opto por quedarme en silencio. Comentar ante la víctima principal que estoy pensando en la asesina que ha ocasionado toda esa desgracia no es algo que vaya a quedar muy bien que digamos.

	—Estoy bien— murmuro—, siento mucho su pérdida, señor West.

	El hombre acepta mis condolencias y disculpándome con ellos voy hacia un lateral para tomar un trago de agua bien fría. Tengo la sensación de estar metida en una pesadilla de la cuál no sé cómo salir.

	Me dedico a probar el líquido del vaso con ansia, tratando de olvidar la mirada desesperada del hombre que acabo de conocer. Relacionarlo con la Eli que yo conocí me resulta difícil. Más de lo que yo haya imaginado antes. ¿Acaso soy tan tonta, que aún una pequeña parte de mí sigue deseando confiar en la Eli que conocí cuando era mi profesora?

	—Hola.

	Giro la vista hacia la voz femenina que me saluda y veo a una mujer en silla de ruedas llevada por un hombre apuesto y alto. No puedo evitar maravillarme por lo hermoso del color del iris de su mirada.

	—Eres Melanie Sánchez, ¿verdad?— sigue hablando ella con voz calmada y suave.

	—Sí, la misma.

	—Es la mujer de Sam— resume el hombre que está con ella.

	Me avergüenza oír esa frase viniendo de un desconocido pero no hago signos de que me afecte. No quiero que piensen en mí como alguien tímido o asustadizo.

	—No os conozco— les digo dejando en la mesa el vaso con agua.

	—Disculpa a mi marido, últimamente ha perdido el tacto con los desconocidos— le regaña ella dándole un pequeño manotazo—. Somos Madeleine y Jim Garrett.

	Les digo que estoy encantada de conocerles.

	El mayor de los Garrett —Sam me ha hablado mucho de ellos—, refunfuña en voz baja algo que no logro entender muy bien. Algo acerca de desconocidos que resultan ser asesinos peligrosos y se me encoge el corazón al pensar en Elizabeth nuevamente.

	Parece que Eli no quiere irse de mis pensamientos.

	—¿Qué tal sigue tu padre? —pregunto recordando el lugar a dónde íbamos a dirigirnos después. 

	Maddy se sorprende al ver que me preocupo por su progenitor y su mirada triste cambia a una sonrisa algo más acogedora.

	—Mi madre está con él. En un rato iremos también nosotros para ver si tiene alguna mejoría.

	—Ya verás que sí, está en buenas manos —le aseguro con positividad.

	Mis palabras parecen calmar al señor Garrett, pero no puedo comprobarlo ya que Sam llega justo en ese momento. Me atrae a su cuerpo, y abrazándome con cariño mira a los recién llegados.

	—¿Todo bien?

	Los tres decimos que sí al mismo tiempo, y Sam nos observa como si estuviésemos locos al comenzar a medio reír por lo absurdo de la situación y de la pregunta.

	—¿Te duele, cariño? —pregunta a continuación acariciando la hinchazón en mi cara provocada por mis secuestradores.

	—Estoy bien.

	Quiero decirle que la decepción y el odio que todos los presentes sienten hacia una antigua amiga mía duele más, pero me quedo en silencio. No merece la pena. Tampoco sabría a decir verdad cómo argumentar delante de ellos que cuando acabe el funeral y sepamos que Sean Jenkins está fuera de peligro, quiero visitar a Elizabeth Stone a la celda dónde esté encerrada para hablar con ella. 

	Me tomarían por loca. O peor aún, por ser cómplice de sus crímenes y no quiero eso.

	Regreso a la realidad cuando Sam me aprieta la mano, y besándome en la mejilla me insta a caminar con él a la salida.

	—Vamos al Hospital y regresamos más tarde, cariño. Van a adelantar el funeral a esta tarde.

	Parpadeo un par de veces sin comprender nada.

	—¿Por qué?

	—Marcus Harold se escapó de la custodia de Amy Kimberly, golpeándola y dejándola inconsciente en un Hospital a las afueras de Maryland. Greg no quiere correr riesgos. Quiere dar el último adiós a su familia en paz y calma —termina de decirme con la voz teñida de ira.

	Sé que está pensando en Jian Lin también, quién se supone sigue hospedado en algún hotel de Oakland, lugar dónde se cometieron los asesinatos. Tiemblo al pensar en él sin poderlo evitar.

	—Nada te hará daño, Mel —me promete volviéndome a abrazar—. Estás a salvo, te lo aseguro.

	Le digo que sí con un gesto de la cabeza, antes de aceptar su mano para caminar hasta la salida, dónde Maddy y Jim nos esperan.

	—Son buenas personas —murmuro en voz baja para que sólo Sam me oiga.

	Él sonríe contento con mi comentario.

	—Claro que sí, mi amor, son de lo mejorcito de este pueblo.

	La seguridad con que lo dice me llena de calma y seguridad. Y para qué negarlo, necesito guardar en mi interior a buen recaudo esos dos sentimientos, hasta no dejarlos marchar en un largo tiempo.

	 

	 

	 

	Hospital de Nottville, Virginia Occidental.

	En el aparcamiento.

	El Jefe

	 

	Me coloco bien las gafas de sol y fumando una calada del puro de la victoria que tengo entre las yemas de los dedos, observo al matrimonio Garrett entrando en el Hospital. Ver a Maddy en silla de ruedas me crea un cosquilleo de felicidad que no puedo mantener la neutralidad en mi rostro.

	Hace mucho que no me dejo ver por la comunidad de vecinos de Nottville y es probable que no me reconocieran si vieran mi aspecto actual, pero no quiero llamar la atención. Estoy tan cerca de conseguir obtener todo lo que he deseado en los últimos años, que no voy a cargarla ahora.

	Bajo la música de la radio y con rabia pienso en Amy Kimberly y en la cagada que ha hecho asesinando al pobre de Mike West. Un hombre leal e inocente en toda aquella guerra ocasionada por Sean Jenkins. Él es el único culpable de todo lo sucedido, lo quiera aceptar o no, y morir producto de un ataque al corazón no es el destino que quiero para él.

	No, señor.

	—¿Dígame? —responde a los pocos tonos una voz extranjera tras marcar el teléfono con el manos libre del coche.

	—Quiero otra sobredosis —le digo de forma escueta—. Esta tarde a más tardar. No quiero más cabos sueltos.

	—¿Se trata de la señorita Stone, Jefe?

	Se me escapa una sonrisa de sorpresa al pensar en ella. Sin lugar a dudas, Elizabeth Stone es el cabo suelto más grande y extenso que he tenido el gusto nunca de ver y conocer. Con sumo placer ordenaría su muerte sin con eso lograse algo, pero por desgracia alguien tiene que pagar el pato de todos los delitos cometidos hasta el día de hoy. La señora Kimberly ahí tenía razón. Y eso quería decir, que esa mujer viviría.

	—No. Estoy pensando en otro nombre. Te lo enviaré en breve.

	Me dice que lo esperará encantado y colgando la línea, vuelvo a fijar mi vista en la entrada del Hospital. El reverendo Simmons sale con paso tranquilo, junto a Erick, el doctor encargado de la recuperación de Maddy Garrett.

	Bien, otro cabo suelto del que encargarse.

	Saco la pistola que tengo guardada en la guantera y guardándola en el cinturón del pantalón, salgo del vehículo silbando. Tiro al suelo el puro y pisoteándolo con fuerza, comienzo a caminar hacia los dos hombres. Cuando los tengo en el punto de mira, llevo la mano hacia el revólver para tomarlo con fuerza y me frustro al ver salir a Danniel Garrett con paso rápido hacia una de mis víctimas.

	Giro rápidamente la vista para evitar que justamente ese Garrett se fije en mí, y regresando al coche, entro nuevamente en el asiento del conductor y con mal humor enciendo el coche y salgo pitando de allí.

	Creo ver de refilón al menor de los Garrett fijarse en mi matrícula, pero al comprobar que entra rápidamente de nuevo el Hospital en compañía del doctor Erick, respiro tranquilo.

	Sigo en la clandestinidad. Bien.

	Eso es lo importante.

	Aparco en un hueco que hay en zona de carga y descarga y enviándole los datos de contacto del próximo cabo suelto a liquidar a mi contacto, vuelvo a encender el coche y pongo rumbo a mi domicilio.

	Al menos mi salida no ha sido del todo desafortunada. He visto sufrimiento en los ojos de Danniel Garrett y eso es un punto a favor para mí. 

	 

	 

	 

	Hospital de Nottville, Virginia Occidental

	Sala de Urgencias.

	Sean Jenkins.

	 

	Me siento flotando entre la realidad, el dolor y la fantasía mientras los malditos médicos me entuban, sacan sangre y tratan de estabilizarme a marchas forzadas en esa camilla del Hospital. Escucho voces de enfermeras, auxiliares y doctores trabajando duro en mi recuperación y yo no puedo quitarme de la cabeza la mirada tan desolada que tenía mi mujer al hablarme de Mike y de lo sucedido con la señorita Stone.

	La bolsa de deporte llena de dinero me ha llenado de tal desconsuelo que aún ahora incluso en la situación en la que estoy metido, me tiene mal. Y preocupado.

	Brianna, mi Bri, nunca en toda su vida había sido capaz de mentir, ni de tomar una decisión así tan drástica con nadie. Era aférrima religiosa y creyente. Su lema era siempre decir la verdad, fuera la que fuera. Con amor todo se sanaba.

	Y ahora…

	Noto cómo me dan una descarga en todo el medio de mi pecho y cómo llaman a gritos a Erick, el doctor que ha operado a mi hija, y dejo de sentirme pesado. Creo ser ligero como una pluma. Tanto así que me parece ver una luz intensa en el techo que parece estar llamándome.

	Mi mente me crea una mala pasada al imaginar ante mí el rostro de una mujer castaña con ojos rojos mirándome con recelo desde allí. ¿Acaso ha llegado mi hora de rendir por mis pecados?

	Deseo mover las manos y alzarlas hacia esa imagen femenina para reunirme con ella tras tantos años de separación, pero no logro alcanzarla, ni soltarme. El grito de una enfermera diciendo que he entrado en parada cardiorespiratoria me paraliza en el lugar. Eso significa que estoy a punto de morir.

	Durante un segundo me dejo llevar y anhelando apartar la tristeza y el sufrimiento de los últimos meses, continúo tratando de llegar a ella. A mi preciosa castaña. Ha venido a mí para llevarme a su lado. Después de tantos años…

	Mi mayor secreto, que sólo Brianna conoce y que seguramente ha ocasionado toda aquella oleada de asesinatos y atentados, está a punto de cobrarse venganza con mi muerte y sinceramente no me importa. Tal vez ya haya llegado la hora.

	La paz me llama.

	Me arrastro hasta sus brazos sin remordimiento alguno y cuando puedo incluso llegar a oler el perfume femenino que tanto me volvió loco en el pasado, escucho una voz que hace temblar. Literalmente. Desde el cuerpo mortal hasta mi alma.

	Es Brianna.

	—¡Sean Jenkins, maldita sea, no puedes irte ahora! ¡Lucha por tu familia, por tu hija y por tu nieto que está por venir! ¡Nunca te has rendido maldita sea, no te rindas ahora!

	Giro la vista hacia mi cuerpo físico el cual he estado a punto de abandonar, y veo a mi mujer llorando desconsolada, en los brazos de Danniel Garrett. Se ve que está temblando y destrozada. Me recuerda a mi propio dolor cuándo la vi tumbada en la Unidad de Cuidados Intensivos tras entrar en el coma. Lo que sufrí viéndola tan desamparada y lejana a mí aún logra estremecerme de pavor.

	Oh, Bri, mi amor. 

	—Se ha ido… —oigo que dice una enfermera con tristeza.

	—¡No, Sean no me va a dejar!

	Su grito.

	La fe que mi esposa está mostrando en mí, me hace avergonzarme por haber pensado en huir de la realidad por unos instantes. Ella está ahí, rogando por mí, porque me quede a su lado, ¿Y qué hago yo? Huir como cobarde hacia una castaña que aún tiene sus manos abiertas en mi dirección, esperándome con paciencia. ¡Menudo irlandés estoy hecho!

	Lo siento, Kat, pienso con tristeza, una vez elegí quedarme con la mujer con la que contraje matrimonio y ahora, casi cincuenta años después, confirmo mi decisión. No ha llegado la hora de pagar por mis delitos. Al menos no con la muerte. 

	Me giro todo lo que puedo y cerrando los ojos ruego por regresar a mi cuerpo para continuar mi vida junto a mi familia.

	No me voy a ir, Bri, hasta que la muerte nos separe te prometí, y maldita sea, aún no soy lo bastante viejo para abandonar este mundo.

	Parece que mi decisión se ve reforzada por los monitores de la máquina que controlan mis latidos y mis pulsaciones, porque comienzan a sonar de nuevo con fuerza, para alivio mío y para alegría de los presentes.

	—¡Gracias a Dios! —exclama Brianna aún en los brazos del muchacho que ama como a un hijo.

	¡Y su voz suena a mis oídos como música celestial que ha revivido a este pecador nato! Un canto a la esperanza, al amor y a la redención que ojalá me ayude y se ponga a mi favor cuando termine confesando todos y cada uno de mis delitos pasados. 

	 

	 

	 

	Oakland, Maryland.

	Cerca del teatro.

	Marcus Harold

	 

	Son las cinco de la tarde cuando regreso a la sala oculta que hay en el Teatro donde todo el infierno se ha desatado. Las grabaciones que he logrado rescatar tras mi encuentro con los demás, están ahora en mis manos. Son las originales, no las falsificadas que dejamos que Elizabeth viera para desestabilizarla en su camino hacia aquí.

	Noto tensos todos los músculos y sé que es por que me falta relajación. Recuerdo el suave cuerpo femenino de Laia Stone sobre mí dándome placer con sus pechos y con su simple tacto y una pequeña punzada de pesar quiere venir a mí. Lamento durante un par de segundos su muerte. Y no por haberme enamorado de ella. Lo nuestro era sólo sexo. Estaba destinada a casarse además con Jian Lin. Me causa pesar porque ella me daba el placer necesario para olvidarme de todo y de todos por unos instantes.

	Era muy buena en la cama.

	Enciendo la luz con el interruptor y parpadeo incrédulo al ver una serie de jeringuillas cargadas y dispuestas por la mesa con descuido. A su lado hay pequeñas pastillas de droga como la heroína. Mi corazón comienza a latir muy fuerte al comprender a la velocidad del rayo lo que pasa allí.

	—Hijos de la gran puta.

	Me entra rabia al comprender que ahora van a ir a por mí. Me río de mí mismo al comprender que Jason Laker, el verdadero Alain Scott, exitoso hombre de negocios, sólo fue el primero. Petra, Peter y Joanna fueron los siguientes. Y ahora voy yo.

	El dichoso Jefe está borrando sus huellas y me toca pagar el pato.

	¡Y un cojón!

	Marcus Harold, el gran mago que siempre sale airoso de todas sus actuaciones no va a acabar así. ¡Ni en sueños!

	Me acerco rápidamente hacia la mesita dónde guardo una mochila de deporte y en un par de segundos guardo las grabaciones, el dinero que la señorita Stone nos lanzó a cambio de la vida de la señora West, mi documentación falsa, recortes de periódicos, textos escritos por mí relacionando a todos los implicados en el caso. Me lo pongo en la espalda, y me giro para salir cagando leches de allí.

	Creo que el color se va de mi rostro al alzar la vista y ver ante mí la figura oscura de un hombre que sale de las sombras. Parece que ha estado allí todo el rato mientras yo hacía mi pobre intento de huida.

	¡Joder!

	—Tú…

	—Sabes cómo funcionan las cosas, Marcus, no lo hagas más difícil.

	Observo con atención cómo camina hacia mí con paso lento y comedido y me estremezco de puro pavor al recordar a Laia y al momento en el que mis propias manos acabaron con ella. Parece que el destino me tiene preparado para mí el mismo final.

	Ordeno a mi miedo que se vaya lejos y trato de buscar una salida factible ante la situación. Pienso en mi habilidad para hipnotizar a las personas y maldigo no tener música relajante a mano. Con ella perfectamente podía haber intentado hacer cambiar de opinión al secuaz del Jefe que tengo enfrente.

	Me repongo enseguida casi cuando le tengo justo al lado y comienzo a hablar con voz baja y pausada para él. Quizá la sugestión si funcione si me lo tomo en serio.

	—Tú no quieres hacer esto —comienzo a decir lentamente—, yo no te he ocasionado daño alguno. Si te quedas quieto un momento, y hablamos las cosas con calma, verás que…

	Su risa burlona cesa mi pobre intento de hacerme con su voluntad. Parece que el Jefe le ha hablado muy bien de mí.

	—Conozco tus trucos, Marcus, no hay nada que puedas hacer que me contenga —me dice serio—. Es tu hora de reunirte con el resto de tus cómplices. Creo que la señorita Laia Stone tiene que estar esperándote en el más allá.

	Su comentario me cabrea tanto que me saco la mochila de la espalda y en un movimiento rápido se la lanzo al estómago. Sorprendido por mi acción se queda unos segundos inmóvil y yo me aprovecho, evidentemente. Cojo la jeringuilla que tengo a mi lado llena de la mierda esa que me querían meter y me lanzo sobre él para clavársela con ira en uno de sus brazos.

	Lástima que sus músculos sean más fuertes que los míos y evada mi gesto con un simple empujón.

	—¿Quieres que sea violento, señor mago? —escupe él enfadado—. Pues bien, que así sea.

	Y sacando un cuchillo de su espalda me lo clava en el estómago y la respiración se me corta de inmediato al sentir el dolor que esa acción provoca en mí.

	¡Joder! ¡Estoy perdido!

	Trato de hacer algún tipo de movimiento o de acción para quitarme de encima al cabrón que quiere mi muerte y me entra pánico al comprender que no puedo hacer nada. La imagen jocosa de Laia burlándose de mí se aparece para reírse de mi suerte y noto que las fuerzas se van de mi ser ante las puñaladas del hombretón que está ante mí. 

	Mi función parece terminar con mi muerte, maldición. 

	 

	 

	 

	Nottville, Virginia Occidental

	Cementerio Municipal

	Samuel Gómez

	 

	Wade Simmons se encuentra dándole el último adiós a Mike y a su madre. Al entierro han acudido casi todos los miembros del pueblo, desconsolados por la noticia del fallecimiento de ambos miembros de la familia West. Excepto personal de guardia en la policía, en el colegio o en el Hospital, toda la comunidad de Nottville se encuentra presente, dando sus respetos a Greg West con su presencia allí.

	Mel a mi lado está muy silenciosa. Tal vez demasiado.

	No sé qué pudieron decirle Madeleine y Jim los pocos minutos que estuvieron a solas con ella, pero tras su conversación, se ha quedado callada y poco comunicativa. Como si quisiera estar en otro lugar.

	Recuerdo que hace apenas dos días seguía secuestrada y cierta parte de mi temor se convierte en comprensión al pensar que tal vez lo que le pase sea que todo ha sucedido demasiado rápido. Superar un secuestro y una agresión física no es nada sencillo, y Melanie no tiene por qué ser diferente al resto de las personas.

	Acaricio con ternura la muñeca de su mano derecha y ella me devuelve una sonrisa cálida. Enseguida esquiva su mirada con la mía y yo lanzo una maldición de sospecha al notar evasión en ella.

	¡Diablos!

	Tengo que hablar con ella cuando todo esto termine, me prometo sin soltar su mano. Sea lo que sea que esté pasando por su cabecita, no voy a alejarme de su lado. No, señor.

	Regreso a la realidad del lugar donde estoy, cuando comienzan a sepultar los féretros de los difuntos. Las lágrimas, sollozos de pesar y lamentos envuelven el cementerio y forman un nudo en mi garganta.

	La última vez que hablé con Mike estando vivo se implanta en mi memoria, y si no fuera por Melanie y por el amor que siento por ella, sé que hubiera sido capaz de cometer alguna locura por lo sucedido. Y no debido a que yo fuese el mejor amigo de Mike West. No. Éramos conocidos y ambos amigos de la familia Garrett y de la familia Jenkins. Nada más, pero sí era un buen tipo y mi honor me hubiera obligado a actuar en contra de su asesina.

	Asesina.

	Elizabeth Stone.

	Giro la vista hacia Danniel Garrett, que está tratando de consolar a una llorosa Maddy en su silla de ruedas, y me estremezco de pies a cabeza al ver tanta frialdad en su expresión. Sé por Jim que ha renunciado a su placa y a su puesto de Teniente en la Policía y eso sólo quiere decir una cosa.

	Piensa tomarse la venganza por su mano.

	Literalmente.

	Sus ojos antaño dulces y comprensivos, son ahora una máscara de frialdad que impiden ver esas características en él. Parece una persona diferente, y tal vez, lo sea.

	—¿Sam?

	Poso mi mirada en Mel y al ver que todos están caminando para dar la última condolencia a Greg, me sumo a ellos con lentitud. Quiero hablar durante unos minutos a solas con Danniel y Jim antes de salir hacia el Hospital para ver a Sean de nuevo.

	Parece ser que horas antes había entrado en parada respiratoria pero gracias al cielo y a los médicos que le atendían, lo habían frenado a tiempo, trayéndole de vuelta al mundo de los vivos. Una buena noticia al final.

	—Tengo que ir al baño —me dice Melanie tras darle un abrazo a Greg minutos después.

	Quiero ofrecerme para acompañarla, pero enseguida ella se suelta de mi mano señalando a los hermanos Garrett en la distancia.

	—Volveré, Sam, no te preocupes tanto que te saldrán arrugas.

	Besa mi mejilla y se va de allí sin darme la oportunidad de protestar. ¡Joder con la directora de Westport! Es un torbellino cuando quiere.

	Lanzo un suspiro y con paso lento camino hacia los dos hombres. Maddy está ahora junto al reverendo hablando en voz baja. Supongo que sobre algo relacionado con su padre y con rezar a Dios por su pronta recuperación.

	—Tengo que hablar con vosotros —les digo en cuanto me pongo a su lado.

	—¿Ahora? —pregunta Jim ceñudo—. Maddy y yo tenemos que irnos a…

	—Es urgente, relacionado seguramente a los asesinatos de Mike y de su madre y del caso de Elizabeth Stone en general.

	Mis palabras llaman la atención del menor de los Garrett, pues clava su mirada fría en mí, instándome a hablar sin demora. ¡Guau! Si yo fuera un pusilánime ahora habría caído fulminado al suelo, maldita sea.

	—Hay alguien más implicado que vive aquí en Nottville —digo rápidamente en un susurro—. Es posible incluso que haya tenido la poca vergüenza de presentarse al velatorio.

	Jim suelta un taco, mientras que Danny entrecierra sus ojos observando atentamente hacia toda la sala y hacia las personas que aún quedan aquí.

	—Al salir del Hospital para avisar a Erick cuando Sean sufrió su crisis, me pareció ver un coche salir a demasiada velocidad del aparcamiento. Pensé que era sospechoso en ese momento, pero no imaginé cuanto ahora que dices eso —menciona éste último con frialdad.

	—Mel se lo oyó mencionar a Jian Lin cuando estuvo presa en sus redes.

	Busco por todos lados a continuación buscándola y al no cruzarme con su hermosa mirada, me concentro en la conversación con los dos hermanos.

	—Ese hijo de puta la golpeó y humilló hasta lo indecible y aún así Melanie ha venido aquí y me contó todo eso con entereza. No quiero imaginar que haya un cabrón aquí tejiendo los hilos para hacer daño a alguien más.

	—Si de mí depende, eso nunca pasará.

	Danniel lo dice con seguridad antes de darme un palmetazo en el hombro antes de salir de allí para coger su teléfono móvil.

	—¿A dónde va?

	—Imagino que habrá memorizado la matrícula del desconocido ese del aparcamiento —comenta Jim encogiéndose de hombros—, a mi Danny no se le escapa ningún detalle, tío.

	Suelto un suspiro feliz de oír eso.

	Si tenemos una matrícula clara, podemos partir de algo para buscar a ese cabrón cómplice. Eso es bueno.

	—Bendito sea tu hermano.

	Jim sonríe mostrando toda la hilera de dientes blancos y señalando hacia su mujer se aleja de mí con paso acelerado.

	Pienso que yo mismo por Mel sé que puedo llegar a actuar igual que él, tan desesperado y raudo por acudir junto a su esposa. Miro el reloj de mi muñeca y parpadeo confuso al ver que ya han transcurrido más de quince minutos y aún Melanie no aparece.

	Voy hacia el baño y pasando casi por encima del reverendo Wade Simmons que tiene que apartarse para que no le tire al suelo, voy hacia el cuarto de baño. Sin pensar en si es decoroso o no, abro la puerta donde hay una imagen de mujer grabada y noto un sudor frío recorrer por mi espina dorsal al no ver a nadie en su interior, pero sí unas pocas palabras escritas con pintalabio en el espejo.

	 

	SAM, LO SIENTO, TENGO QUE INTENTAR COMPRENDER PORQUE HA PASADO TODO ESTO. EN CUANTO HABLE CON ELLA REGRESARÉ CONTIGO. TE LO PROMETO. MEL.

	 

	El grito de ira e incredulidad que brota de mis labios es profundo y encarnizado. Recordar la cara magullada de mi Melanie el día que la rescaté de manos del magnate chino viene a mí y corro velozmente hacia el lugar dónde los Garrett siguen estando juntos.

	Incluido Danny.

	Los dos hombres me miran como si hubiesen visto un cadáver andante y creo que eso mismo es lo que parezco ahora.

	—¿Qué pasa, colega? —pregunta el mayor con inquietud.

	—¿Has averiguado a quién pertenece la matrícula? —pregunto sin dar más detalle al ver a Maddy allí atenta.

	Él niega frustrado y yo siento que el suelo se tambalea. Creo que estoy actuando con demasiada exageración porque Danny se acerca a mí, y tomándome del brazo se aleja de su hermano y de su cuñada y casi arrastrándome me saca de su vista.

	—Tío, estabas asustando a Maddy.

	Respiro hondo, entendiendo que tiene razón en lo que dice. Cuento hasta diez y le digo de memoria la “frasecita” que me Mel me ha dejado grabada con su lápiz labial.

	—¿Qué ha ido dónde?

	Se frena ahora él ante mí y casi me hace trastabillar por la brusquedad del movimiento. ¿Quién actúa ahora de forma exagerada?

	—Melanie tiene la maldita impresión que Elizabeth Stone esconde sentimientos buenos en su interior. Y quiere verla y hablar con ella para ver porqué ha hecho todo esto —comienzo a decir, no sé si enfadado conmigo por no haberlo visto venir o con Mel por haberse ido sin mí—. ¿Y si en el camino ella se hace daño o se topa con alguien que quiera secuestrarla otra vez como el señor Ling? ¿O Marcus Harold?

	—O tal vez se puede topar con la maldita psicópata de Carson City. Ella mató a  Mike sólo por meterse en su camino. A saber qué le puede hacer a Melanie si ella hace algo que la moleste —termina Danny por mí.

	Su tono en la voz al hablar de la muchacha me estremece. Si antes parecía estar frío y distante, ahora parecía todo un témpano de hielo. Literalmente.

	—No podemos perder tiempo —continúa hablando él—, vamos, Sam, partimos de inmediato hacia Maryland. En la estación de policía estará esa… —omite el insulto que tiene en la lengua a punto de proferir—, esa delincuente. Si nos damos prisa tal vez podamos llegar a tiempo a detenerla.

	No puedo estar más de acuerdo con él.

	—¿Y Sean?

	—Va a estar bien. Mi hermano, Maddy y Bri cuidarán de él.

	No pongo más objeción a su plan. Entro a su lado en el coche, sentándome en el asiento del copiloto. Me pongo el cinturón de seguridad y con la mente puesta en Melanie Sánchez relajo mi mente. Estoy deseando encontrarla para hacerle ver lo peligroso que es tratar de ocultarse de mí.

	¡Iba a recordarlo durante muchos años más!

	 


CAPÍTULO 3

	Oakland, Maryland.

	Hospital Federal

	Amy Kimberly

	 

	Me llevo la mano a mi magullada mejilla con resignación. El condenado Marcus exageró con el golpe siguiendo mi propio plan y ahora yo pago las consecuencias. Muevo la boca de derecha a izquierda, mientras espero sentada en el Box del Hospital que vengan por mí para llevarme a realizar el TAC solicitado por el residente de Urgencias.

	A mi lado los pacientes se acumulan. Todos quejosos por las dolencias sufridas. Suelto un bufido de indignación ante el teatrucho que todos hacen con tal de que les atiendan los primeros. Parece que cuánto más se queja uno de su afección, antes le llevan a hacer pruebas. Pusilánimes.

	—¿Señora Kimberly?

	Alzo la vista hacia una enfermera oronda que me mira detrás de sus gafas de ver con la nariz levantada hacia mí. Escondo el gesto de repulsión que su rostro crea en mí, con sus granos sebosos decorando su aspecto.

	—¿Sí?

	—Tiene una llamada urgente. Tercer teléfono en recepción.

	¿Una llamada?

	Antes de que pueda preguntarle de quién se trata, se marcha tal como ha venido, renqueando de un lado a otro. Me sulfura ver su pasotismo. Me levanto con cuidado y siguiendo las indicaciones que llegan hasta recepción, me acerco al teléfono indicado y descuelgo el auricular con impaciencia.

	—Aquí Amy Kimberly —digo con acritud.

	—Es usted el grano más molesto que tengo ahora en el culo —responde una voz en todo mordaz al otro lado del hilo telefónico.

	Parpadeo divertida más que molesta por su comentario.

	—¿De verdad?

	—Ayudando a asesinar a Mike West me ha ocasionado grandes trastornos, señora mía, espero que se dé cuenta de la gravedad de la situación en la que usted está ahora mismo.

	Trago hondo, ahora muy interesada en saber con quién estoy hablando.

	Si mi instinto no me falla, quién está increpándome al otro lado del teléfono es el Jefe al que Alain Scott y Jian Lin tanto se referían. El cabecilla e ideador de esta dichosa trama.

	—Usted es el Jefe —respondo tratando de mostrarme segura conmigo misma.

	—El mismo.

	No dice más y su mutismo comienza a querer sacarme de quicio.

	Me giro en el mostrador para apoyar mi cadera herida contra el frío mármol, cuando me quedo muda de la impresión al ver en las noticias el nombre de una persona conocida. Su cadáver de cuello para abajo más bien.

	Busco con la mirada alguna enfermera para hacer que suba el volumen del canal, pero las letras que pasan a toda hostia por la parte inferior de la pantalla, me impiden hacerlo. Están diciendo que el famoso Marcus Harold, mago por excelencia y antonomasia, ha sido encontrado muerto en una sala oculta del Teatro Municipal, dónde días antes se cometió otro asesinato en la comunidad.

	Oh, joder.

	La risa del dichoso Jefe al otro lado del teléfono me hace ver que la llamada no se ha cortado y que la noticia que están dando por el televisor no es para él nada sorprendente. Nada de nada.

	—Muerte por sobredosis —susurro con un nudo en la garganta que poco puedo hacer porque desaparezca.

	—Si sigue entorpeciendo la misión usted puede ser la siguiente —me amenaza la voz divertida del Jefe.

	Estoy tan sorprendida de estar escuchando esas palabras, que tardo unos segundos en entender que esa… esa persona diabólica que está hablándome con tanta jocosidad está amenazándome de muerte. A mí.

	¡Maldito hijo de la gran puta!

	Mi respiración se altera y aprieto con fuerza mis manos contra el mostrador para controlarme y no soltarle un par de improperios al tipo que tengo al otro lado. No puedo enemistarme con alguien que no conozco, por amor de dios.

	—¿Qué quiere qué haga?

	—Madeleine y Brianna Jenkins. Sé que Jian Lin me ha dicho que usted va a encargarse de ellas. Quiero que me escuche bien. Quiero que durante un tiempo las deje tranquilas.

	—¿Qué?

	—Quiero que se confíen —continúa diciendo sin importarle que le haya interrumpido—, deseo que piensen que con el encarcelamiento de Elizabeth Stone la tortura para ellas se ha detenido. Tienen que culparla de todo los delitos que hemos realizado entre todos hasta el día de hoy.

	Afirmo para mi interior, estando de acuerdo con él. Lo que dice tiene lógica.

	—Por eso deseo que usted desaparezca de escena durante unos meses. Al menos hasta que llegue el juicio de la señorita Stone, o hasta que pueda lograr concertar una visita con ella.

	—¿Una visita?

	—Jian Lin me ha contado su plan, señora Kimberly, y hay partes con las que estoy de acuerdo con usted. Por eso la quiero con vida a mi lado. Es usted muy valiosa para el gran futuro que nos depara a todos.

	—¿Y el señor Alain Scott no era útil?

	Estoy a punto de decirle que él era capaz de hipnotizar y hacer a base de drogas que la gente actuase a su santa voluntad, pero me quedo callada. Mi pregunta le causa gracia. Otra vez.

	—Era un cabo suelto. No haga que piense que usted lo es también —vuelve a amenazarme tan tranquilamente como antes—. Quédese fuera de la acción. Está advertida. Recibirá noticias a través de Jian Lin. A fin de cuentas, él firmará de aquí en adelante sus cheques. 

	¡Y el muy cretino cuelga la llamada sin darme opción a decir nada más!

	Estampo el auricular contra el mostrador y con rabia regreso al Box dónde estaba esperando con la rabia recorriendo cada poro de mi ser. ¡De ser una respetada patriota a favor de la Ley, a pasar a ser una mandada de unos psicópatas!

	Sin lugar a dudas, he caído bajo. ¡Muy bajo!

	 

	 

	 

	Nottville, Virginia Occidental.

	En el Hospital.

	Brianna Jenkins.

	 

	Acaricio con amor la mano de mi marido, mientras observo cómo duerme con calma. Su respiración se ha normalizado y sus pulsaciones monitorizadas a través de la pantalla de ordenador se ven estupendas. En los límites correctos.

	Erick, nuestro querido doctor, me ha dicho que gracias al cielo la crisis ha pasado y ahora sólo queda que Sean se recupere poco a poco. Ya ha salido de peligro y su vida no corre riesgo alguno. Bendito sea el señor.

	—Si te hubieras ido, no sé qué habría sin ti, mi amor —susurro casi sin voz, conteniendo las lágrimas que mis ojos quieren empezar a soltar como raudales.

	Danny, Jim, Maddy y los demás salieron hace ya un rato al entierro de Mike y de su madre, y yo he sido la única que he decidido quedarme al lado de mi esposo. No por falta de respeto a los fallecidos, sino porque no quería que Sean se quedara sólo bajo ningún concepto.

	Dejo de acariciar su mano, para subir a su cabello y apartarle el flequillo de la cara con cuidado de no tocar el respirador que le mantiene estable, cuando la puerta de entrada se abre y por ella pasan mi hija y mi yerno.

	Parpadeo confusa un par de veces al no ver a Danny entre ellos.

	—¿Y mi muchacho? —pregunto con inquietud.

	La mirada tormentosa de Jim me dice que ha vuelto a pasar algo más otra vez y creo que ya no sería capaz de soportar otra mala noticia nuevamente. 

	—Volverá en breve, mamá —me dice mi hija, moviéndose en la silla de ruedas hasta ponerse junto a su padre—. Simplemente ha acompañado a Sam a hacer un trámite. Nada más.

	Ella y Jim intercambian una mirada que dice mucho más de lo que ellos expresan con palabras y omito una sensación de disgusto al comprender que la cuestión no es tan sencilla cómo ellos quieren hacerme creer. Por no preocuparme, imagino.

	Está bien, Sean está primero. 

	—Erick me ha dicho que cuando tu padre se recupere se acabaron los sobresaltos para él —comienzo a decir con tristeza—. Fuera los disgustos. Los negocios. Las riñas. Todo lo que le cause estrés tiene que desaparecer de su vida.

	Pienso en Danny y en su idea de sustituir a Sean como cabeza de empresa ahora que ha dado su renuncia en la Policía, y sé que él será un gran sustituto para Empresas Jenkins. 

	—Yo me encargaré de hacer que descanse —dice mi hija.

	—Y yo, Brianna, lo prometo.

	Agradezco la palabra de ambos, a los que quiero también más que a mi propia vida, y escondo en un lugar muy profundo de mi interior la verdad sobre Elizabeth Stone y el dinero que supuestamente me robó.

	Estar a punto de ver morir ante mis ojos a Sean me hizo ver que yo no obligué a esa muchacha a disparar contra Mike, ni contra nadie. Si decidió asesinar, no fue culpa de nadie más que ella misma. Contar ahora mi mentirijilla piadosa poco iba a solucionar.

	Y a veces hay mentiras, que sanan el alma, más incluso que decir la verdad.

	 

	 

	 

	Oakland, Maryland.

	Estación de Policía

	28 de Febrero, 17,30h

	Callum White

	 

	Termino de leer los papeles referidos al historial de la conocida como Psicópata de Carson Citty y suelto un silbido de horrorosa impresión al ver de todo lo que ha sido capaz de hacer la buena mujer. Estafa, robo, venta ilegal, asesinato… y más cargos que aún no se le habían llegado a imputar de todo.

	Su imagen de tristeza cuando me la entregaron tras salir del coche patrulla me hizo dudar por un segundo de su culpabilidad. Enseguida cuando se le dio la opción de sacarse toda la sangre que llevaba encima de los cuerpos de los asesinados, supe por la expresión en su mirada que sí que era culpable.

	No pronunció ni una sílaba ni palabra en su defensa.

	Habitualmente cuando en nuestra profesión detenemos a alguien acusado de algún crimen, en cuanto le damos la posibilidad de hablar, “lo canta todo” hasta confesar o bien su delito o bien su inocencia. La señorita Elizabeth Stone no ha hecho nada de eso. Se ha encerrado en un mutismo que llega incluso a dar pavor si se mira bien.

	Un ruido de golpes en la puerta llama mi atención. Alzo la vista y le digo a mi ayudante, la señora Candela Gonzálvez que entre.

	—Señor, sigue sin probar bocado. Ni siquiera habla para ir al cuarto de baño, se acerca sólo a la rejas y espera que nos demos cuenta de que necesita orinar para que la llevemos esposada.

	Pongo cara de póquer para que no vea lo que estoy pensando, pero interiormente pienso que lo mejor que puedo hacer es llamar a un psiquiatra para que vea y diagnostique a la detenida. Tal vez los rumores si que sean ciertos, y la mujer esté loca.

	—Está bien, Gonzálvez, no se preocupe. Tomaré cartas en el asunto.

	Bajo la vista hacia mi agenda telefónica para ver a qué especialista puedo llamar para que venga lo antes posible aquí, cuando el suave carraspeo femenino vuelve a captar toda mi atención.

	—¿Sí?

	—Kyle Jackson está aquí, señor, he intentado hacerle esperar en recepción pero ha insistido en hablar con usted, yo…

	Suelto un gemido de horror un segundo antes de que el susodicho entre por la puerta, y con los brazos cruzados se quede mirándome con seriedad a través de sus gafas de sol graduadas. ¡Mi cuerpo responde por sí solo, y tiene una erección casi sin poderlo evitar al contemplarle!

	Carraspeo ahora yo llamando a la calma a mis partes nobles.

	—¿No ibas a recibirme, White?

	Le muestro una sonrisa sarcástica, al mismo tiempo que le pido a mi ayudante que nos deje solos. Mi mirada se clava en el hombre apuesto y robusto que tengo ante mí y me obligo de nuevo a mí mismo a tranquilizarme. Yo soy heterosexual, me recuerdo casi con ira. Me gustan las mujeres, que te erecciones con un hombre no quiere decir que sea yo gay.

	Lo repito una y otra vez como un mantra.

	Gracias al cielo que lo hago con tal concentración que mi “vergüenza” se marcha y pongo a mi cuerpo la postura de “yo soy el jefe aquí, yo mando” que tanto me gusta reflejar para atenderle. Y funciona. Estar cerca de Kyle Jackson ya no me afecta.

	—¿Qué quieres? —pregunto tuteándole—. ¿Quieres poner de nuevo una demanda ante algún alborotador del ruido? ¿Un mangante? ¿Un gato que roba comida de una pobre señora mayor?

	Se quita las gafas riéndose ante la brusquedad de mis preguntas y caminando hacia mí, se apoya con las manos en mi escritorio para poner sus ojos verdes clavados en los míos.

	—Quiero ofrecerme como abogado que soy para defender a la señorita Elizabeth Stone, la mujer que fue detenida ayer en estas instalaciones.

	Se me va la saliva por el lado malo y me atraganto al escucharle.

	—¿Qué? —pregunto levantándome de mi asiento.

	—Me ha llegado el rumor de que ha rechazado llamar a un abogado privado, por lo que como Licenciado en Derecho de esta comunicad, me ofrezco a ser su abogado de oficio, desde este mismo instante.

	¡Rumor!

	Maldigo al estúpido que haya propagado tal información. Maldita sea, ¿mis hombres se han caído de un burro o algo así? ¿Cómo se les ocurre especular con este caso?

	—La detenida pasará en breve a disposición judicial, Jackson —le digo aparentando seguridad—, desde ese instante dejará de ser problema de nuestra comunidad. No tienes por qué prestarte a hacerte cargo de nada tú.

	Kyle me mira alzando una ceja de incredulidad ante mis palabras. No me dejo llevar por el desafío que ese gesto significa. No tengo porqué explicarle lo que he hablado con Amy Kimberly, la mujer que la persiguió por todo el país hasta detenerla. Y tampoco le cuento lo que he leído del expediente.

	El caso le queda grande. Y no sólo a él, a todos nosotros también.

	—Déjalo, Kyle, será una pérdida de tiempo —le susurro en voz baja.

	Él niega, acercando su rostro mucho al mío. Puedo ver el interior de su iris al estar tan cerca de mí. Su colonia me envuelve y paraliza al mismo tiempo. ¡Joder con la dichosa erección, que regresa de nuevo a mí con ganas!

	—Nunca me he rendido ante un reto, Callum, y tú mejor que nadie lo sabes —me dice observando mis labios con nostalgia—. Voy a defender a la señorita Stone. Quiero que la envíes a la sala de interrogatorio ahora. Debo hablar con ella para comenzar a tratar su defensa.

	Y sin decir nada más, se da la vuelta y sale de mi despacho como si el jefe fuese él y acabase de darme una orden ineludible. ¡Maldita sea!

	Camino hacia la puerta, y atado de pies y manos al saber que no puedo saltarme los derechos constitucionales de un detenido, ladro la orden a Candela para que lleven a ese lugar a Stone. ¡Y lo hago con cabreo!

	 

	 

	 

	Los Ángeles, California.

	Empresas Lin

	Jian Lin

	 

	Fulmino con la mirada a la nueva recepcionista que ha puesto mi directora de recursos humanos y le pido casi en un ladrido que no me pase llamada alguna. Temerosa, se prepara para hacer lo que le exijo con celeridad. Siento puro y hondo desprecio hacia ella por verla tan nerviosa conmigo.

	No me gusta nada la gente melindrosa, maldita sea.

	Me dirijo hacia el ascensor y marcando la planta donde está mi despacho, evito la mirada con cualquier empleado que se cruce en mi camino. Estoy muy cabreado. No sólo por la fuga que hizo Melanie Sánchez de mis dominios, sino por el caso de Elizabeth Stone y los últimos asesinatos cometidos.

	El Jefe sigue enfadado conmigo. ¡Y estar a malas con él es lo último que quiero hacer en este mundo a decir verdad!

	Wong alza la vista al verme pasar a su lado como una bala, y acude a mi encuentro con rapidez. Quiero decirle que ahora no quiero sus estúpidas e innecesarias excusas, pero lo que me dice me hace cambiar de opinión en el acto.

	—Melanie Sánchez ha reservado a su nombre un pasaje de avión al Estado de Maryland. Tiene que estar por aterrizar en las cercanías de allí, señor.

	—¿Viaja con su perro guardián?

	—No —me responde mi hombre de “confianza”—. Está sola, señor.

	Sus noticias consiguen levantarme el ánimo y eso ya es mucho decir después de los dos últimos días. Bien. Ahora que la mujer que iba a ser mi segunda esposa está muerta, tengo el puesto libre para una sustituta. Y Melanie Sánchez es un gran especimen de mujer, sin lugar a dudas.

	—Investiga dónde está el señor Gómez. Si ves claro recuperar esa posesión que me arrebató, hazlo de inmediato. Si cuando llegas no está sola, llámame. Veremos cómo actuar.

	Wong se dispone enseguida a hacer lo que le pido y más contento de lo que estaba al llegar, camino hacia la mesa dónde está tomando un café mi secretaria y le exijo que llame a mi piloto personal para que organice un vuelo a mi país para esa misma tarde.

	Tanto si consigo recuperar a Melanie o no, quiero estar fuera de Estados Unidos por un tiempo. Con Sean Jenkins entre la vida y la muerte en el Hospital, Marcus muerto, y Amy Kimberly metiendo su nariz en este caso, no tengo nada más que hacer por ahora.

	Cuando toda la situación se haya calmado y yo no corra tanto peligro, tal vez pueda regresar para continuar con mi objetivo de absorber Empresas Jenkins. A fin de cuentas la vida da muchas vueltas y yo de eso sé mucho.

	 

	 

	 

	Oakland, Maryland.

	En la puerta de la Estación de policía.

	Melanie Sánchez.

	 

	Cambio el sonido de mi móvil para ponerlo silencio y lo guardo en el interior de mi bolso con desesperanza. Los mensajes preocupados de Sam han tornado a ser furiosos de un momento a otro. Desde que supo de mi pequeño viaje a este lugar, no ha dejado de llamar o de enviarme mensajes, esperando que yo le respondiese algo.

	Todos sus intentos han ido irremediablemente al buzón de voz o a eliminados.

	Algo en mi interior me dice que Elizabeth esconde mucho más de lo que se aparenta a simple vista y quiero ser capaz de dar con la respuesta verdadera y correcta antes de que toda aquella situación salga de madres. Más aún.

	—¿Necesita algo más, señorita? —me pregunta el taxista que me ha llevado hasta allí.

	Mis mejillas se tiñen de rojo al darme cuenta que como boba me he quedado en su vehículo parada, mirando al vacío.

	—Disculpe.

	Le muestro una sonrisa de agradecimiento por su amabilidad y salgo de allí con paso raudo.

	Mis huesos protestan un poco por el gesto de comenzar a andar, pero no le presto atención. Viajar desde Nottville hasta aquí me ha ocasionado recorrer casi ciento cuarenta millas de distancia entre los dos puntos. Casi tres horas si uno viaja de forma normal en coche por carretera.

	Yo he sido algo más inteligente, y he cogido un vuelo directo al aeropuerto más cercano de esta población. Y aunque he logrado ahorrarme la mitad de tiempo en el trayecto, el cuerpo nota el cansancio del trajín, y de qué manera.

	Si alguien quisiera empujarme ahora o golpearme tal como hizo Jian Lin, sería capaz de ocasionarme algún tipo de fractura o lesión.  

	Cabeceo quitándome esa idea de la mente y rezando al santo de guardia de las cosas imposibles que esté ahora activo, cruzo las puertas del establecimiento.

	Policías vestidos con sus respectivos uniformes dan vueltas de un lado a otro, hablando en voz baja. Parecen tener mucho trabajo. Rezo porque la causante de ello no sea precisamente la persona por la cual he realizado este viaje.

	Dime que no has hecho nada malo otra vez, Eli, ¡ayúdame un poco, por dios!

	Una mujer que tiene aspecto de ser bonachona se planta enfrente mío y me mira con dulzura.

	—¿Puedo ayudarla en algo?

	Veo a través del reflejo del cristal de uno de los ventanales mi pelo alborotado y descuidado y lanzo un suspiro de pesar. Creo que estoy formando un lío de una cosa tan sencilla como querer hablar con una persona. Hasta los detenidos tenían derecho a visitas vigiladas, ¿no? ¿Por qué entonces estoy tan nerviosa?

	—Quiero ver a una detenida —respondo tragando hondo—. Vengo de muy lejos sólo para hablar con ella, aunque tenga que ser el encuentro monitorizado. Creo que puedo ayudar.

	Mis palabras la sorprenden, porque alza una ceja curiosa tras escucharme.

	—¿La señorita Stone? ¿Es amiga suya?

	Sí. No. No lo sé.

	Su pregunta me deja tan paralizada que no sé qué decirle. ¿Sigo siendo su amiga? Si le digo que sí, estaría mintiendo, porque las amigas no se amenazan con contar los secretos y Eli hizo eso conmigo semanas atrás. ¿Soy sólo su antigua jefa del trabajo? Tampoco es una respuesta plausible porque una simple jefa, no recorre tantas millas para ver a una delincuente.

	Maldita sea.

	—No se lo pregunto porque crea que sea cómplice suyo —me dice la mujer uniformada con comprensión—. Sé que a veces las cosas no son lo que parece. La única detenida que tenemos aquí es Elizabeth Stone, y no ha probado bocado en todo este tiempo. Tal vez si habla con usted, consigamos que al menos ceda en comer y no haga falta llamar al psiquiatra para que venga a verla.

	Psiquiatra.

	¿Eli loca? Me dan calambres de terror pensar que puede ser que eso sea lo que ella necesita. Tener seguimiento médico para curar su… locura. Sam estaría de acuerdo con esa posibilidad.

	—Quiero ayudar— repito con más fuerza que antes.

	—Ahora mismo está reunida con su abogado y con el Inspector a cargo de la detención, pero sígame. Creo que su presencia pueda ser bien recibida.

	Asiento, siguiendo sus pasos con lentitud.

	Mi corazón late a mil de miedo. No sé que voy a sentir cuándo vea cara a cara a Elizabeth de nuevo. Si mi memoria no me falla, la última vez que la pude contemplar, estaba disfrazada de varón. Eso fue en Westport. Tal vez en otra vida. Tan lejano me parece eso ahora…

	—Aquí, por favor.

	Llevo mi mano de forma inconsciente al móvil pensando que Sam pueda estar ahora ahí conmigo acompañándome, y santiguándome ante dios, sigo a la policía con nervios.

	La mirada de un policía alto y malhumorado me recibe casi con acritud al ver mi incursión allí.

	—¡Gonzálvez! ¿Qué cree que está haciendo?

	—Es conocida de la detenida —dice con calma—, si no queremos tener una urgencia médica, creo que puede ayudar a que comience a comer.

	El poli grandote lanza un suspiro de indignación, diciendo en voz baja algo así cómo “no tengo ya bastante con Kyle, para encima asumir más problemas a la ecuación”, pero yo no le doy importancia. Mi mirada se clava en el espejo que hay en la zona este y creo que estoy a punto de desmayarme al ver el rostro actual de Elizabeth Stone.

	Y no porque esté desnutrida o porque no haya comido nada en días, no. Su aspecto es de esperar después de las penurias y de la detención que ha tenido que vivir. Sobre todo teniendo en cuenta los crímenes que supuestamente había cometido.

	—¿Cuánto lleva así? —pregunto casi en un susurro.

	Ninguno de los dos me contesta y yo me acerco hacia el cristal. Siento la necesidad de tocarlo para al menos sentir el frío del espejo.

	—¿Puede verme?

	—No —dice la mujer apellidada Gonzálvez—, y no puede oírte a no ser que pulses el botón que hay a tu derecha.

	Giro la vista y lo veo con desapasionamiento.

	Regreso a concentrar mi atención en mi antigua profesora de niños pequeños en Westport y sé sin lugar a dudas, que la mujer que está allí, y que no está contestando las preguntas que su abogado le hace —el tal Kyle—, no es la misma persona que yo conocí.

	La Eli dulce, amable, incluso retadora que conocí y que vi cuando se disfrazó de varón ya no está. En su lugar sólo veo a una mujer irreconocible para mí, esposada a la mesa, con los hombros caídos, sentada en posición de dejadez y silencio.

	No ha pronunciado ninguna palabra en todo el rato que llevo en esa sala observando todo y eso no es lo peor. Su mutismo es incluso casi entendible dada la situación en la que se encuentra. 

	Y eso no es nada. Lo que realmente me parte el corazón y me destruye cómo casi nunca antes lo ha logrado nada antes en mi vida, son sus ojos. Su mirada. La expresión de su rostro.

	La mujer que está ante mí parece no tener vida alguna ni nada por lo que luchar y eso, sin lugar a dudas, es el crimen más grande ocasionado sobre una persona.

	Sobre Elizabeth Stone, en este caso.

	 

	 

	 

	Oakland, Maryland.

	Sala de Interrogatorio

	Kyle Jackson

	 

	Me apoyo contra la fría pared que colinda con el espejo oculto dónde sé que el tozudo de Callum White va a quedarse parado escuchando, y miro al frente con expresión enigmática. Sé que el Inspector de policía se encuentra extrañado por verme allí a punto de ofrecer mis servicios a una mujer que no conozco de nada y que todo conduce a que se trata de una asesina en serie, pero eso a mí me da igual.

	Nunca he hecho lo políticamente correcto en mi vida.

	En la comunidad en la que ambos convivimos como buenos vecinos, se me conoce como el abogado rarito. El que estudió la carrera de Psicología para luego dejarla tirada en la basura y comenzar con la de abogacía.

	Si había una denuncia rara o un caso difícil de conseguir todos recurrían a mí para sacar las castañas del fuego al acusado, y normalmente lo hacía sin protestar. La sensación de ganar un pleito considerado complicado por todo era mi panacea del día al día. Mi recompensa. Ganar dinero era algo secundario para mí.

	Raras veces, aunque suene raro, acepto pago por mis servicios. Vivo muy bien de los libros que escribo y de los ahorros de mis trabajos de juventud, mientras trabajaba para pagarme la carrera. No necesito que paguen por aceptar ayudar a alguien en apuros.

	Y además ver la mirada de Callum White exaltado por mis acciones es un buen aliciente también, pienso cerrando un segundo los ojos tratando de controlar mi lívido.

	Es estar cerca de él, y me pongo caliente como una moto.

	Lástima que no caiga en mis encantos.

	Vuelvo al presente tratando de sacar de mi cabeza mis pobres intentos de conquistar al hombretón que está viendo todo lo que hago desde la habitación contigua, cuando la puerta se abre, y Candela Gonzálvez trae de su brazo a la protagonista de todo aquél lío.

	Miro con desdén las esposas que mantienen sus manos unidas y atadas por delante.

	—¿De verdad eso es necesario? —pregunto lanzando varios resoplidos de indignación.

	—Es por tu seguridad, Kyle —escucho la voz grave y seria de Callum por el interfono de comunicación—. No voy a correr riesgo alguno.

	Se me escapa una sonrisa burlona al escucharle. Tal como imaginé, el hombretón se encuentra al otro lado observando todo lo que hago. 

	Cuadro mis hombros dispuesto a no dejarme llevar por la frustración y cuando Candela sale de la estancia, presto toda mi atención a la mujer de cabello largo, rizado y multicolor que está a mi lado.

	No ha levantado la vista en ningún momento desde que ha entrado en la sala. Está inmóvil, con la mirada baja, observando con respiración rítmica las esposas que la mantienen presa a la mesa.

	¿En serio?, me giro hacia el espejo para vocalizarlo delante de Callum, ¿es necesario también esposarla a la mesa?

	No escucho la respuesta del susodicho porque no dice nada, pero el silencio es más elocuente a veces que las palabras. Joder. ¡Ni que estuviera con una destripadora ahora mismo!

	Me llamo a la calma, y poniendo la voz más dulce que encuentro, comienzo a hablar. No quiero que la señorita Stone me tenga miedo.

	—Me llamo Kyle Jackson, soy abogado de este Estado, y voy a representarla a partir de este momento —comienzo a decir—. Quiero decirla que a pesar de todo de lo que se le acusa, prometo ser neutral, escucharla atentamente y proceder a su defensa con todas las de la Ley. Quizá no podamos evitar la cárcel, pero si trabajamos juntos y tenemos confianza el uno en el otro, podamos conseguir una reducción considerable.

	En otras ocasiones esas palabras lograban traspasar la barrera de indiferencia que tenían grabados en los rostros los acusados. Todos al oír “reducción”, salían enseguida de su ensimismamiento y comenzaban a cantar todo lo que sabían, sin dejarse nada en el tintero.

	La muchacha que tengo delante de mí no es así.

	Ni se inmuta.

	Está seria. Sin contemplarme. Parece más concentrada en observar las esposas que la mantienen atada a la mesa. Elevo la vista al cielo con algo parecido a la frustración. ¿Si logro que la desposen aunque sea unos minutos, podré lograr algo?

	Me decido por otro curso de acción antes de proponer esa solución.

	—Aquí traigo su expediente —murmuro sacando de una carpeta marrón varios documentos que he recopilado en esa mañana.

	Desde que decidí hacerme cargo del caso de la Psicópata de Carson City, no he dejado ningún archivo que leer, ni ninguna noticia por encontrar. Saber quién es, quién fue y quién puede ser en el futuro Elizabeth Stone es importante para ayudarla en su defensa.

	—Desde su infancia, hasta los asesinatos de Francisco Kranz, Mike West y su madre, la señora West, de hace dos días.

	Creo ver que su mentón tiembla al pronunciar los dos últimos nombres y para mi sorpresa, eleva su mirada para posarla en mí cómo con ganas de decirme algo. Me quedo hipnotizado al contemplar esos ojos tan vacíos clavados en los míos.

	Parecen… sin vida. Sin ánimo por nada.

	Se me encoge el corazón al contemplarla así, y durante un instante dudo de si hice lo correcto ofreciéndome a defenderla. 

	Los años que dediqué estudiando Psicología y la psique humana vienen a mí ahora como una ráfaga de aire fría, y recuerdo con escalofriante claridad cómo las personas que cometen algún tipo de acto horrible, se encierran tanto en sí mismos, que se convierten en seres inanimados. Indiferentes. Distantes.

	Tal como Elizabeth Stone está ahora ante mí.

	¿Será una asesina ella en realidad? ¿Estoy haciendo el tonto allí?

	—En breve serás trasladada a una prisión de máxima seguridad —continúo hablando tras carraspear un poco. Tengo que actuar con normalidad. Aquí el profesional soy yo, por amor de dios—. Donde se te llamará a declarar ante el juez para dar tu versión de los hechos y posteriormente, se te asignará fecha de juicio para tu absolución y /o condena. Yo quiero ayudarte a preparar tu defensa para cuando llegue ese momento, consigamos lo más ventajoso para tu futuro.

	Nada, como si hablase con una pared.

	La muchacha a mi lado sigue con la vista al frente en mí, pero sin pronunciar palabra alguna. 

	Está quieta, mirándome como si yo fuese un pequeño insecto atrapado en un laboratorio. Omito la risa que seguramente Callum esté teniendo ahora al verme actuar así de amedrentado. Ya sé lo que me dirá cuando salga de la sala. Te dije que el caso te quedaba grande, Jackson, abandónalo. No te juegues tu carrera por ella.

	Cabeceo sin querer hacer caso a esos pensamientos que ahora no tienen nada que ver en el asunto.

	—Elizabeth… —murmuro bajando la voz. Me acerco a la mesa y poniendo las manos apoyadas allí para quedarme frente a frente, comienzo a hablar—. Sé que lo has pasado mal. Llevas huyendo mucho tiempo. Acaban de encerrarte en un lugar dónde seguramente casi no ves el sol. Sé lo que es estar en una situación encarcelado, sin saber qué camino coger. Estás en tu derecho de optar por permanecer callada y no decir nada, pero ten en cuenta que está en juego tu vida. La de nadie más. Si te condenan a cárcel, quién va a tener que vivirlo eres tú. Nadie más. Déjame ayudarte. Cuéntame qué ha pasado con estos asesinatos. Dime tu papel en este juego y te prometo ayudarte en todo lo que pueda. No suelo dar mi palabra en vano. Quiero que lo sepas.

	Durante un segundo creo que su mirada parpadea y parece aclararse, pero no lo hace. Sigue inmóvil. Mirándome indiferente, como si ni ella ni yo estuviésemos ahora allí en esa sala de interrogatorio.

	Maldita sea.

	Quiero seguir tratando de atravesar su coraza, cuando la puerta se abre casi con brusquedad, y aparece ante nosotros una mujer joven, con aspecto de estar alterada y temblorosa. Me quedo quieto, sorprendido al ver después a Callum entrando detrás con aspecto de estar cabreado. No puedo evitar soltar una sonrisa de dicha al ver enfadado al hombretón. ¡Un hombre ejemplar mi inspector, ya lo creo!

	—¡No puede entrar aquí!— está gritándola con enfado.

	Levanto la mano para pedirle calma.

	Observo cómo la recién llegada rodea la mesa para acercarse a Elizabeth, y haciendo caso omiso a las expresiones de sorpresa de Callum, y de la mía propia, se echa encima de la esposada para abrazarla con fuerza.

	Creo ver cómo la expresión de Elizabeth cambia ante ese gesto cariñoso, pero enseguida sé que lo imagino. El cuerpo de la detenida permanece rígido, sin inmutarse lo más mínimo.

	—Eli…

	La mujer alta trata de decir algo más, pero de nuevo la presencia de otros desconocidos que irrumpen en la sala me hace quedarme callado.

	—¡Por amor de Dios, Candela, voy a tener que despedirte al final! —grita Callum ofuscado—. ¡Estás dejando pasar a todo el mundo!

	Niego con un gesto, atento ante el hombre alto, de ojos azules y aspecto de estar muy cabreado que se queda a un lado, mientras que el otro va raudo a coger a la mujer alta para llevarla a sus brazos.

	—¡Melanie Sánchez, te has metido en buen lío!

	Callum y yo miramos cómo la recién llegada se echa a llorar al estar entre los brazos de ese hombre, y me quedo en silencio, casi avergonzado de observar, la ternura con la que comienza a mimarla y a mecerla para calmarla. Toda su ira se evapora de sus gestos para tratar de consolar a la que sin duda es su amante.

	Vaya, vaya, interesante.

	Quiero decirle a Callum que deje de soltar improperios por las interrupciones que hemos tenido, cuando mi mirada se fija en Elizabeth Stone, y parpadeo de la confusión al ver cómo su mirada ha pasado de estar fría a ser temblorosa. Casi pálida.

	Miro al hombre de ojos azules y puedo ver que a él le pasa lo mismo. Ambos están contemplándose en silencio, con tristeza, dolor, pérdida y mucho odio en su mirada. No, me digo, odio en la mirada masculina. En la femenina sólo puedo ver pesar, arrepentimiento y desolación. ¿Desolación?

	¿Una asesina puede tener ese sentimiento?

	Voy a hablar para romper ese duelo de miradas, cuando el hombre que tiene a la tal Melanie en brazos, se adelanta.

	—Vámonos Danny. Ya hemos recuperado lo que necesitábamos.

	¡Danny!

	Según los archivos que leí del caso, entonces el hombre que está ante nosotros es Danniel Garrett, el teniente de policía que encontró el cadáver de su amigo en Oakland, y que detuvo a la señorita Stone dos días atrás. Ahora entiendo las miradas de ambos, me digo sorprendido.

	—Sí, Sam, vámonos. Aquí no se nos ha perdido nada —espeta con desprecio, antes de darse la vuelta y salir de allí como si la mera presencia de la detenida le causase repulsión.

	Quiero decirle que modere un poco el tono, pero no tengo tiempo. Cuando la parejita de amantes abandona la sala, y nos quedamos Callum y yo solos con la señorita Stone, está rompe a llorar, dejándonos a los dos incómodos, sin saber qué hacer ni qué decir.
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